
Pena de Muerte Contra Ia Injusticia 
Pedimos que Ia Injusticia muera, que Ia Autoridad, ei Comercio, Ia Política, Ia Religión y Ia explotación de un 

hombre por otro hombre sucumban, que no se mantengan en pie Ias causas que hacen desgraciada a Ia Huma- 
nidad. 

Pena de muerte contra los regimenes que engendrem Ia enemistad, ei ódio, el egoísmo, Io tuyo y Io mio. ei 
privilegio econômico y social, Ia desigualdad en el disfrute de Ias riquezas naturales y de Ias producidas por todas 
Ias generaciones de humanos, el dolor social y Ias guerras fratricidas. 

La Injusticia, y no el hombre, es Ia que ha de morir. Ella es Ia que tiene enfermo ai cuerpo social y engendra 
ai ladrón y ai asesino de abajo y de arriba, Io inmoral y Io cruel. . . 

ilnjusticia!. . . jAl paredón! \De rodillas y de espaldas, con los ojos de Ia maldad vendados para no ver nada 
de tu horrible y íea faz que lleva impresas Ias huellas de Ia crueldad! Los anarquistas te condenamos a muerte. Que 
no os tiemble el pulso personas de buenos sentimientos. Que el fuego de los corazones y de Ias mentes evolucionadas 
Ia aniquilen. 

Para que el hombre no mate más, deje de sentir impulsos exterminadores y se sienta el hermano y no el ene- 
migo de sus semejantes ifuego contra Ia Injusticia! Y. . . (Viva Ia Libertad y el Bienestar para todos! 
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Vamos a resucitar un tema que parece haberse olvidado des- 
graciadamente. Siempre es útil y beneficioso airear los conceptos tan 
diversos y ian múltiples que posee Ia idea anárquica en todas Ias 
manifestaciones de Ia vida. 

En aquel famoso certamen socialista, celebrado en 1889 en Ia ciu- 
dad de Barcelona, se abrió toda una era de luz que ilumino el íir- 
mamento, un poço eníenebrecido, de Ias concepciones socialistas en 
el mundo. 

Intervinieron en él. multitud de companeros anarquistas presen- 
tando temas de un interés supremo. Recordamos ahora uno de ellos 
admitido por e! jurado. Se titulaba: "Benefícios v oerjuicios que ob- 
tendria ia Humanidad con el planteamiento 'dei amor libre". 

Soledad Gustavo, madre de Federica Montseny, un valor positi- 
vo dei anarquismo, fijó Ia cuestión en un sentido modesto, probo y 
sencillo. 

Anselmo Lorenzo, otro valor de elevada talla, hizo un formida- 
ble derroche de erudición, que significaba el esfuerzo gigantesco de 
aquel hombre llevado a cabo en duros tiempos de trabajo y de 
persecución. 

Soledad Gustavo atacaba Ia concepción dei amor libre ajustada 
solamente a Ia satisfacción de los deseos de Ia matéria, y enaltecia 
Ia unión, libre de trabas seculares, fundamentada en Ia familia, a Ia cual 

. glorificaba y exaltaba. 

Para Anselmo Lorenzo un hogar era una espécie de pequeno 
Estado con Ia autoridad despótica dei padre, que se sostenía por el 
vínculo de Ia propiedad, 

Sin embargo el trabajo de Soledad Gustavo ganó el prêmio que 
se adjudicaba ai tema, y el de Lorenzo el accésit solamente. 

Mucho antes de este Certamen, otros companeros habían ya po- 
lemizado  sobre  tan  importante  extremo. 

Ricardo Mella no negaba Ia familia. Juan Grave en su obra "La 
Sociedad Futura" descartaba Ia cuestión de que los hijos pertenezean 
a Ia sociedad como afirman los marxistas, entre ellos Engels, en su 
libro "Origen de Ia familia,  de  Ia propiedad privada y dei  Estado". 

Enrique Malatesta escribía en un artículo muy difundido titulado: 
"El problema dei Amor": "A pesar dei régimen de mentira y de 
opresión que ha prevalecido siempre y prevalece aun en Ia familia, 
esta ha sido y sigue siendo el mayor factor de desarrollo humano". 

Pedro Gori seguia Ia norma de Grave. Auspiciaba Ia familia es- 
table, afectuosa y unida, ahadiendo que ella seria el brote de gene- 

JA í MATRIM 
raciones más buenas y más felices que Ias nuestras.   Carlos Albert y 
Luis Fabbri  abundaban  en idênticos  razonamientos. 

Sebastián Faure se mostro íirme en sus convieciones y se afir- 
maba enemigo de Ia familia "porque unos nihos suíren por tenerla y 
otros por no tenerla". Propicio el sistema de Ia casa-cuna, de Ia co- 
lônia, etc. 

Resumiendo: Godwin, Proudhon, Bakunín, Kropotkín, Guillaume, 
Albert, Grave, Malatesta, Gori, S. Gustavo, Mella, Landauer y Malato 
defendieron el amor libre y Ia familia, ambas cosas, naturalmente, de- 
puradas de Ias prácticas y dei espíritu económico-autoritario que Ias 
afean  actualmente 

X X X 
Sin embargo todos estos comraheros detestaban rotunda y catego- 

ricamente, sin lugar a dudas y siri discusiones, Ia llamada unión legal, 
es decir el matrimônio consagrado y legalizado por Ia autoridad civil 
o eclesiástica. 

Ricardo Mella, con su verbo encendido, exclamaba en una confe- 
rência pronunciada en Gijón: "Ya no debe intervenir eh Ia constitu- 
ción de Ia familia ni el cura, ni el juez, ni Ia ambición, ni el engano; 
Solo el amor debe presidir todas Ias uniones". 

René Ghaughi escribió en su tiempo un vigoroso folleto titulado: 
"Inmoralidad dei casamiento". En él, criticaba toda Ia falta de deli- 
cadeza de Ias ceremoniás que rodean Ias costumbres y los ritos dei 
casamiento, ceremoniás de familia, civiles y religiosas, intervención de 
vecinos, fiestas, comilonas, etc, etc. 

Carlos Albert combatia el matrimônio moderno, signo de esclavi- 
tud para Ia mujer, por estar basado en Ia sumisión econômica y legal 
de esta ai marido, cosa rehida con el amor verdadero. 

Landauer, más explícito y más enérgico, aconsejaba a los com- 
paneros anarquistas que se opusieran, por todos los médios, a Ia le- 
galización matrimonial de sus hgos. Que desafiaran cara a cara, los 
convencionalismos sociales y que se rebelaran contra Ia ley inicua dei 
matrimônio, civil o religioso, causa de crímenes, de dolores y de es- 
clavitud bochornosa. 

Es, pues, una necesidad, más todavia, un deber, educar a nues- 
tros hijos en el sentido de que rechacen toda intromisión dei Estado 
y de Ia Iglesia en Ias cuestiones dei amor. 

Libertar ai amor dei comercio vil manipulado por padres sin es- 
crúpulos, famílias egoístas, cures estrafalarios y jueces de toda laya. 

Es menester airear estas cosas otra vez para que no se olviden 
jamás. Sobre todo para que no Ias olviden nunca los militantes dei 
anarquismo. 

COEABORACION VIOLETA MIQUELI GONZÁLEZ 

V01UCI0N! 
Se firmo Ia paz en Japón, en Itália, en 

Alemania. Pero, iquiéhes Ia íirmaron?. 
Los militares, representantes de naciones im- 
peiialistas y cristianas. iQuiénes escribie- 
ron los términos de Ia paz, sus articulados, 
sus condiciones?. . . Los mismos militarotes, 
en alianza vergonzosa con agentes dei Es- 
tado y dei clero internacional. Y, iquiénes 
dieron su sangre y sus vidas para pelear 
esta guerra y todas Ias guerras que fra- 
gua y declara el capitalismo criminal?. . . 
Los hijos dei pueblo, que son los mismos 
que suíren luego Ias misérias y Ia desola- 
ción moral de Ia post-guerra. iQué puede 
esperarse de un estado social donde Ias mi- 
norias, borrachas de poder, ordenan el ase- 
sineto y Ia destrueción de Ias mayorías, 
opiadas por Ia educación religiosa y pos- 
tradas por el hábito de obedecer a los que 
mondan? Ante tanto cieno moral, algunos 
iníelectualistas de pacotilla, aseguran que 
podemos retroceder hasta Ia Edad Media. 
Lo que no es posible ya, puesto que Ia re- 
volución social de todos los pueblos de Ia 

tierra, se ha puesto en marcha y adelanta. 
La Civilización está de parto y el parto 

se presenta difícil, pero el engendro tiene 
vida y patea por nacer, aunque cueste Ia 
existência a su PUDIBUNDA progenitora: Ia 
civilización  cristiana.   Estadistas,  filósofos. 

profèsores, científicos cobardes y escritores 
mendaess, unos sin claridad en el magin 
para enfocar el futuro, y otros tan refracta- 
rios a Ia luz que siguen creyendo en Ia con- 
tinuidad histórica de todas Ias íuerzas dei 
mal, todos a una, recetan, como única pa- 
nacea, el resurgimiento de Ias creencias 

de antaho: Dios, pátria y hogar. En otras 
palabras: ignorância común; coerción de Ias 
aspiraciones populares; dominación y aplas- 
tamiento de Ia personalidad humana, den- 
tro de un círculo tan estrecho, que no pue- 
da dilaiarse hacia otros horizontes. 

Pero, |cuán equivocados están!. . . 
La sociedad capitalista no puede esqui- 

var su destino y su destino es, perecer, aho- 
gada em sangre, entre los aullidos de doloi- 
de Ias víctimas y el rechinar de dientes de 
sus ruínes victimarios, 

M La revolución social de todos los pue- 
blos de Ia tierra se ha puesto en marcha!!. . . 
i,No veis como los íuertes pisotean y aranan 
y come los débiles gritan y se defienden?. . . 
jEsa es Ia Revolución que camina!. . . 

I 

pCTILIDAD DE LA CONDUCTA? 

VENCIDOS! 
Una eieecicn de propósitos es algo distinto ai resultado de un cálcu- 

lo, una conveniência o un negociado. Las ideas que rigen una condueta, ni 
han sido ocasionalmente "elegidas", ni pueden, tampoco, ser modificadas 
a capricho. Las ideas de los hombres son mismamente lo que los hombres 
son. Elias, naturalmente, cambian; pero en Ia medida correiativa en que, 
también, se han transformado aquellos que las tienen. 

Es imposible hablar de actitudes importantes como de algo desligado 
a Ia personalidad, a Ia condueta y a las ideas de los hombres. La orienta- 
cien de una vida es como Ia dirección de un crecimiento: espontânea, au- 
tentica, inevadible. No es para dejar o reooger, ai antojo. Es para abra- 
zarla y perders>e, por ganarlã, hundirse por sostenerla, con el fervor de 
Ia paterni3ad y Ia fuerza ferviente de Ia sangre. Una actitud es algo co- 
mo forma de uno mismo. No caricatura ni remedo, ni engano. Uno mismo 
plasmado en obra, una consumación y un cumplimiento. 

No podemos oír hablar sino como un agravio y una insensatez de 
Ia conveniente duetilidad de Ia condueta. Los que así dicen y quieren, lle- 
van Ia quiebra moral en si mismos. Nada más que los que no tienen ya na- 
da pueden pensar en regateos; nada más que los están a pura perdida de 
todo, se prestan a cualquier cambio. Como moneda falsa, es dada así, so- 
lamente, Ia opiriión y ia posiciórí personal a cambio de una "ventaja". 
Siempre, así, y tan solo así, lo que se puede hurtar dei prójimo, aun el 
despiecio, tiene más valor que lo propio. Así es como eso, lo "propio". 
puede ser desconsiderado, tan tenido a menos, tan liquidado. 

Sin plantear ninguna cuestión. fundamental de diferencias de valores, 
Ia sim pie originalidad y veracidad de una vida puesta a algo, debe ser ya 
respetada y comprendida, como una fuerza- creciente, que se afirma y se 
realiza. Aun sin establecer alcances, es imprescindible considi rar el sig- 
nificado de Ia rectitud. Del principio de que Ia conjunción de fuerzas da 
más fuerza, no puede concluirse Ia necesidad de Ia anulación de Ia perso- 
nalidad: primero, que una conjunción no es justamente una promiscuidad; 
segundo, que si varias cosas débiles, unidas, son más fuertes, las cosas 
fuertes, con Ia unión, lo son más. Las idiosincrasias personales deben ser 
respetadas, es decir, com prendidas. Y si tales condiciones no hacen posi- 
bles ciertas formas de "unión", por diferencias inavenibles, esta unión, 
entonces, es absurdo que quiera seguir siendo propugnada. La unión es 
coincidência y correlación, no acatamiento ni condescendência. 

Solamente el camino de Ia verdad es el camino normal en que puede 
transitar el hombre que realiza un destino. La falsedad carece de todo 
contenido; solamente es concebible como una falsificación de Ia verdad. 
Ni Ia naturaleza, ni Ia vida, ni Ia obra dei hombre, son otra cosa que Ia 
veracidad misma. Todo cuanto  sea falseado, tiende a corromperse. 

Llámese mal o buen camino, el camino por el cual unicamente ha de 
enderezar su vida cada ser humano, es el camino de Ia legitimidad, de Ia 
propiedad, de lo que puede ser hecho tan solo con las manos de cada uno, 
para afirmar el aliento de cada corazón y las ideas de cada cérebro. Eso, 
lo que cada uno es en si sin cortapisas ni represiones, es Ia amplia vida 
de -Ia libertad. Eso, y no otra cosa, puede generar a grandeza de un so- 
cialismo autentico, Ia inquebrantabilidad de una comunidad responsable, 
Ia unión comprensiva y necesaria entre camaradas. 

Si algo d>be ser en nnsotros vencido, si algo tendremos primeramente 
cue arpiâstar  i ar  en cMTsíütíiíiõii a íüaXqüísf  KJ.IUíTIíC feavfc- 
niencia, a fin de poder avenirse con otros, eso se podrá llamar cualquier 
cosa, pero no es unión. Solamente unidos están los que no anidan para el 
camarada, ni prevención, ni desconfianza, ni el menor asomo siquiera de 
duda. Los que hacen, el uno dei otro, un mismo destino, porque, el uno y 
el otro, tienen un mismo fin. 

De esa unión hablamos, cuando hablamos de socialismo, porque so- 
mos anarquistas, autiautoritarios, reverentes de Ia personalidad humana, 
confiados en el valor de los hombres,, seguros dei espíritu de hermandad 
y de solidaridad, que sabemos desvirtuados, constrenidos, pero no sofoca- 
dos enteramente, ni muertos nunca, ttablamos de Ia unión libre y queri- 
da, como una necesidad y un amor, no hecha para Ia trampa y Ia ventaja, 
sino para Ia expansión y para el trabajo. Décimos nuevamente: somos so- 
cialistas libres, anarquistas. 

iTampoco se nos entiende así? iTambién con Ia franqueza entera 
se nos pretende, absurdamente, motejar de obstruecionistas? Pero ;va- 
mos!, ies qué a toda costa es preciso arrebanarse, para no suscitar Ia 
violência de Ia crítica (crítica o habladuría o charlatanería? Y arreba- 
narse compréndanlo también los superficiales, no es solamente someterse 
a los dictados formales de una jefatura, sino, enteramente, violentar las 
propias convieciones para asentir con aquello que se discrepa. Pero no nos 
entienden, justamente, por eso... porque no avenimos. Y no solamente 
hablamos en lenguas distintas, sino que también los mundos nuestros son 
mundos inconciliables. Y entre nosotros no hay siquiera Ia forma contra- 
ria a Ia afinidad, que también es algo pasional: el ódio; solamente pue- 
de existir indiferencia o desagrado. 

^Más razones aun para aclarar nuestra intransigência frente a los 
enjuagues amalgamistas, las genuflexiones de las mentidas unidades, y 
las inconsecuencias de los pactos fementidos? Nuestra propia condueta 
es Ia mejor, Ia más buena razón de nuestra intransigência; y, además, Ia 
propia razón que aducen los otros como buenas para todos los entendi- 
mientos. 

Tan enteramente poço contenido tiene aquello que comienza por ne- 
garse a si mismo para el pilluelo de Ia cosa ajena, que en el plano político 

ni siquiera los burgueses adormilados de las democracias les asignaron ni 
pizea de importância: se mofaròn de ellos, y los usaron además como de- 
secho y cortinón burdo para Ia realización de todas sus bajezas, sus co- 
rrupeiones y sus crímenes. Tan poço valen, que gracias a ellos que no 
han tenido siquiera Ia vergiienza de retraerse a su órbita de incapaces 
y de fracasados, que, por el contrario, con inconsciente ínfula, con am- ■ 
biciosa pretensión, se han arrogado representaciones y han asumido de- 
fensas de propósitos y fines que ni comprometieron nunca ni respetaron 
(que mistificaron luego y traicionaron); gracias a ellos, los burgueses 
perdidos se  han salvado siempre. 

Salvadores de Ia burguesia, traidores de Ia causa dei pueblo. iHay 
que nombrarlos aún con cada nombre, senalarlos con cada matiz, en toda 
su graduación y en todas sus variedades? Ellos son todos los que se dedi- 
can a mercar con ideales, los que ponen etiquetas y marcan precios a los 
hombres y a las ideas, los que van ai terreno social como ai mostrador. .. 
a enganar y a gananciar. ^Qué nos importa que se llamen socialistas, co- 
munistas, anarquistas o meros buenos burgueses liberales y democratas? 
Son Ia ruín clase intermedia entre el déspota y el esclavo, el esclavo de 
Ia mala conciencia, el desecho social. Envidiosos dei poder, e impotentes 
para el domínio. 

Los hombres deben medirse por Ia calidad de sus espaldas. Nada más. 
Debemos, ante todo, saber si tienen derechura de espinazo, o si lo tienen 
quebrado. Debemos saber si se han hecho dignos dei respeto, por su in- 
tegridad, por su consecuencia, por su entereza... o si solo son dignos de 
desprecio. iLos salvará acaso el nombre detrás dei cual se escuden? Un 
nombre puede tener un alcance progresista y retrógrado, profundo o su- 
perficial; pero nada nos dirá el nombre, si maio, equivocadamente lo lle- 
va aíguien  grande, o si, bueno, lo blasona un imbecil. 

;.A qué nombrarlos? Igualmente confundidos, se entremezelan en el 
hato de fracasados; y ni valen más ni menos, porque estén en este o aquél 
atajo. Abogados de pobres, con ínfulas... y sin pleitos, i A donde iría- 
mos juntos? 
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SOLIDARIDAD   PARA   LA  ESPANA COMBATIVA 
UN GRITO DESGARRADOR... 

DESDE EL PENAL DE CAD1Z 
De una forma en extremo confidencial, de un alcance importantísimo 

cue quedará como hech» sobresaliente en Ia larga historia de Ia Confede- 
ración Nacional dei Trabajo y Juventudes Libertárias, llega a nuestro po- 
( er una carta que sorteando toda clase de peligros y compromisos poma a 
prueba que Cádiz prosigue sin desmayo su historia que nuestro gran Sal- 
vochea inculcó en Ia masa de aquella capital. 

Hay, cuando ei régimen de terror franquista vigila celoso por poblacio- 
nes y presídios Ia labor de nuestros hombres, cuando una simple confiden- 
cia origina Ia muerte de cualquier ciudadano, los presos de esta capital 
gaditana venían laborando en secreto llevando a efecto una labor de ex- 
traordinária envergadura, digna de tenerse en cuanta por Io que en si en- 
gendraba de puro antifascismo y de enorme responsabilidad para ei régi- 
men carcelario, pero esta magna obra se paraliza porque un esbirro mer- 
cenário y chivato, sin reparar en Io sublime de su gesto, con su lengua 
bastardeada con Ia maldad, pone en conocimiento de un jefe Ia efectividad 
de Ia obra que en ei presidio se llevaba a cabo. 

Planeada en esta circunstancia Ia «mboseada, ei dia 27 de agosto a Ias 
11 dei dia fué cacheado nuestro companero Cristóba] Vega Alvarez, a 
quien se le arrebato vários trabajos y periódicos de nuestros organismos 
C.N.T. y J.L. Acto seguido, entendieron nuestros companeros que aquello 
fn poder de un esbirro oficial dei presidio, ponía en peligro Ia libertad de 
los de fuera y en ocasión en que ei oficial se encontraba saboreando Ias 
mieles de su êxito se abalanzaron contra él, arrebatándole de una manera 
valiente Io que él quito de forma tan cobarde. 

Esto representa ei prólogo de una tragédia que envuelve y pone en 
peligro por Ias proporciones que ha alcanzado, Ia vida de muchos compa- 
f.eros. El primer mandato autoritário de Ia dirección dei presidio fué saciar 
sus apetitos sanguinários y bastardos en Ias carnes de nuestros compane- 
ros que bajo amenazas de pistolas por el servicio carcelario recibieron tan 
bárbaras palizas que Ias enfermerías se vieron obligadas a multiplicar sus 
trabajos. 

Cuando mayor auge tenía Ia crueldad, cuando los cuerpos de nuestros 
Compafteros chorreaban a raudales Ia sangre, una voz portentosa, quizás 
también preagónica, pero que retumbó por todas Ias galerias dei presidio, 
que puso en vilo el espíritu de nuestros hermanos de lucha, y cuando ei 
cempanero Cristóbal Vega, por considerársele autor superior de Ia propa- 
ganda el ensanamiento ponía fin a*su vida, el grito desgarrador lanzó a los 
vientos Ia consigna de "ojo por ojo, diente por diente". 

He aqui el gesto de Ia heroicidad orgânica, que en lucha desigual, sin 
miramiento ni miedo a Ias pistolas, entablan Ia batalla campal y por esta 
vez también los lacayos carcelarios aposentan sus cuerpos en Ias enferme- 
rías con sus cabezas y costillas partidas. Como consecuencia de este desas- 
tre, todos los companeros se encuentran en celda, a más de dos brigadas in- 
comunicadas, segunda y tercera con el resto de Ia población penal. 

Se ha establecido una vigilância máxima sobre los presos, redoblán- 
dese en un cien por ciento Ias fuerzas que atemorizan ai penal, y por si 
esto fuese poço, y para que el mundo se encuenlre en posesión de una gran 
verdad, y para que también se sepa en alta voz que es un mito el aparta- 
miento oficial de Ia Falange, a partir de esta inicua y vergonzosa apresión. 
desde el director hasta el último carcelero, ostentan en sus pechos con 
caracter puramente oficial el emblema de Ia Falange, que a veoes meten 
sobre Ias narices de los presos que aun quedan en los pátios, en sentido de 
provocación a una nueva contíenda. 

En médio de esta carta confidencial que llega a nuestras manos, que 
representa un documento de vivo interés, hay algo que nuestros.compane- 
ros nos piden traslademos ai mundo, para dar a conocer el gravísimo pe- 
ligro que se cierne sobre sus vidas, y ai lanzar Ia voz que es dolor de ellos 
y Ia esperanza que pudieran t>ener en nosotros, nos apresuramos a -remitír- 
o-ilo, en Ia seguridad plena de que todos cumpliremos y estaremos pen- 
dientes de este desarrollo que de una forma secreta pasa a un Juzgado Es- 
pecial, donde nuestros companeros nos aseguran.han de tratar de acarrear- 
lfcte gravísimas consecuencias. 

; Alaste-CG n>p:       • re-^l^presid*» 

Gibraltar, Septiembre 1946. 

M. G. L. 

Contra el Terror Franquiíta 

El valor y el martírio de los presos nos alientan a proseguir el com- 
bate por 1í» conquista de Ia Libertad. 

Los que no sienten el dolor de los "suyos", los que en el exilio re- 
gateen Ia solidaridad a Ia Espafia combatiente apàrtense de nuestro 
lado. Es Ia hora de Ia "verdad". 

i T o d os    € n Pie! 
El terror franquista se acentua cn Espafia. £Por que? Porque los traba- 

jadores hispanos, aientados con el ejemplo heróico de los anarquistas, ya 
r.e ctreven a desaíiar a Ia dictadura \ iuchan por derrocaria. 

En montes y aldeas, en campos y ciudades y en] Ias mismasi cárceles se 
oye potente Ia voz de Ia Espafia combativa, anárquica decidida a no cejar 
hasta vencer ai autoritarismo que hoy representa Franco. 

E! pueblo espanol ya ha superado el estado de postración física, moral 
e intelectual en el que quedo sumido por su lucha de 1936-39 y Ias repre- 
siones sangrientas que sucedieron. Esta constatación es más optimista que 
Ia desaparición dei mismo Franco, quei puede ser sustituído por otro tirano, 
porque indica el principio dei derrumbe total dei régimen que arrastrará a 
aquél en su caída, y a todos sus seguidores. 

Organizaciones obreras y campesinas de todas Ias repúblicas de Ias 
Américas, solidaridad para Ias fuerzas verdaderas de Ia resistência que 
pelean en ei interior de Espaha por su liberación y por Ia de todos los pue- 
blos dei planeta Tierra. 

[Contra Ias penas de muerte! jEn pie todos! Mitines, manifestaciones, 
protestas. Boicct y sabetaje a todos los produetos que vayan o vengan de 
ia Espafia de Franco. 

lAnárquistas, contribuid a ia suscripeión pro-Anarquismo Espanol! 

Giros a: HERMILIO ALONSO. AFARTADO 1563. MÉXICO, D. F. 

IMPRESIONES POR LIBERTO CALLEJAS 

EL ALMA DE LISZT EN EL CORAZON Y EN LAS 
MANOS DE VIOLETA RiLLO 

En Ia ampia sala de espectáculos dei 
palácio de Bellas Artes se celebro, el 
29 dei pasado mes de agosto, un brilían- 
te festival artístico organizado por el 
"Instituto Musical Manuel Barajas" y 
ofreeido por los delegados ai Primer 
Congreso Nacional de Estudiantes de 
1910, en homenaje a Franz Liszt en el 
sexagésimo   aniversário   de   su   muerte. 

Entre los artistas ejecutantes se ha- 
llaba Ia nina Violeta Rillo, hija de nues- 
tro companero Rillo. 

Asistimos a este magno evento mu- 
sical con el alma limpia de impurezas. 
Al entrar en Ia sala, quedaba en Ia ca- 
lle todo el fragor de Ia lucha diária: Ia 
mentira, Ia acechanza, el ódio de los ' 
hombres, Ia prosa maldita que agobia 
y destroza. . . La realidad cruda y pal- 
pitante continuaba en Ia penumbra de 
Ia noche, sobre Ia capital, en sus calíe^ 
y sus plazas, destrozando Ias quimeras 
y los suenos de los poetas. La sala de 
conciertos era un remanso espiritual en 
médio dei torbellino de Ia vida, y desde 
Io alto, el fondo dei escenario, enmarca- 
do por Ia silueta de los volcanes mexi- 
canos, semejaba una luz perenne qúe 
nos guiaba por un camino de ensona- 
ción. 

En el silencio augusto de Ia sala se 
desgranaiban Ias notas cálidas, sinfôni- 
cas y românticas de Liszt el famoso mú- 
sico húngaro. 

Subyugaclos por aquella melodia ce- 
rramos los ojos, 'y ai conjuro de Ia le- 
yenda evocamos Ia figura atormentada 
y triste de Beethoven que saludó ai jo 

, Ven    *CÍrÍUO*« . :'' .>_''.""    .:■ .pos.   »".»v.'   : ■ 
en público en Ia frente. ;E1 mayor de los 
honores! ;La más grande de Ias rique- 
zas! 

[Liszt, amigo de Víctor Hugo, de La- 
martine, de George Sand, Ia musa bené- 
fica de Chopin, de Delacroix! 
i Liszt, intérprete de Byron, de Goe- 
the, de Kchiller! i Liszt, el creador dei 
"Poema Sinfônico" noción altamente ro- 
mântica porque trataba de describir un 
suceso o una historia entera en una pie- 
za musical! 

i Liszt, el enamorado de su raza aven- 
turera y caminante, con sus danzas de 
mistério y de pasión ai través de Ias 
estepas de Ia libertad! 

jLas "Rapsódias" Húngaras, que lle- 
nan el alma de dulzura y de esperan- 
za 
j Liszt, amigo de Nietzche, el loco exalta- 
do, cultor de Ia fortaleza, escritor fre- 
nético. . . ! 

Schumann, otro gran músico de Ia eta- 
pa romântica, un talento en el ramo dei 
"lied", canciones musicadas, llevó una 
campana infatigable en contra de los 
"Filisteos". El epíteto de "Filisteos" se 
aplica a los que se atreven a criticar el 
arte sin los eonocimientos necesarios pa- 
ra hacerlo. 

Confesamos que no queremos pertene- 
cer a esta casta de críticos sinvergüen- 
zas y, confesamos, de paso, que no co- 
nocemos Ia importância y el valor de un 
pentagrama en su aspecto frio y técnico. 
No entendemos Ia música. Pero Ia sen- 
timos  fuertemente. 

Un dia, en un viejo café de Monmar- 
tre, durante nuestro destierro en Paris, 
escuchábamos los arpegios  de un violín 

que desgranaba Ias notas de una com- 
posición titulada: "La Ronda de Lute- 
cia". Nos acompanaban, en esta noche 
sentimental, dos amigos y companeros 
viejos:  Durruti y Garcia Oliver. 

Gravejnente ímpresionados guardamos 
silencio, y ai finalizar Ia melodia los 
três llorábamos de emoción. A pesar de 
Ia rudeza de Ia lucha que sosteníamos 
con el aspecto social y revolucionário. 
Ia música puso un fragmento de quietud 
y de dulzura en nuestro corazón. 

El llamado "crítico musical", si no Io 
inspira un cariiio à Ia sonoridad y el 
ritmo, no es más que un retórico vano 
y pesado. 

Estamos en desacuerdo con el amigo 
que nos dijo, a Ia salida dei concierto, 
que "no se puede hablar de música si 
no se Ia comprende". 

Para nosotros Ia música es como un 
ser que en un jardín, de noche, se recor- 
dara de Ias flores habituales, aunque 
solo pudiera obtener su perfume. No 
queremos ver Ia forma de Ia música ni 
sentir sus cómpases. Nos conformamos 
en aspirar su perfurne y hacer que He- 
gue a nuestro interior. Interpretamos Ia 
música desde un punto de vista emocio- 
nal. La "profesionalidad", tan fria, «tan 
seca y automática, se Ia dejamos ai crí- 
tico grave y austero, que juzga, pero 
no siente. 

De todas maneras para interpretar a 
Liszt se necesita todo un temperamento 
musical. Baudelaire dijo que Liszt en su 
juventud "fué una tempestad tenebrosa, 
crtiiüatía aquí-y allá poi brillatites soles'*,- 

Violeta Rillo, una nina de 12 anos, 
artista por temperamento y vocación, 
cogió el alma de Liszt en sus manos, Ia 
puso muy cerca de su corazón y, lim- 
piamente, serenamente, Ja repartió en 
el teclado. Y de Ia. caja sonora fluyeron 
el hechizo y Ia magia dei gênio. 

Lo que más nos sorprendió de esa ni- 
na prodígio, fué Ia serenidad con que 
ejecutó "Los Funerales" dei maestro de 
maestros, dei hombre bueno y generoso 
que era Liszt. 

Avanzó resuelta, sin inmutarse, sin 
que produjera impresión en ella Ia enor- 
me multitud que llenaba Ia sala.    . 

Ágil y segura, desgranó Ias notas dei 
coloso de Ia música con una maestria 
y una fijeza admirables. El público coro- 
nó su trabajo con un aplauso frenéti- 
co, cerrado, y exigió que tocase una pie- 
za fuera de programa. Un ramo de flo- 
res naturales fué Ia ofrenda galante a 
Ia gentil pianista. 

;, Seria así de bella y emotiva Ia hija 
de Liszt, Cossirmv, más tarde esposa dei 
gigantesco   Wagnei ?   jQuién   sabe! 

Creemos sinceramente que Violeta Ri- 
llo triunfará por los caminos dei arte 
musical. Es más, afirmamos que ha tri- 
unfado ya. 

Para conquistar Ia gloria se necesita 
alma, pasión, fortaleza, seguridad y do- 
mínio. 

Y estos elementos los posee de sobras 
Violeta  Rillo. 

Felicidad para ella. Y un saludo cor- 
dial a los padres  de Ia artista. 

Liberto  Callejas. 
México, D. F., 7o. ano de destierro 

1946. 

AMADOR FRANCO Y ANTÔNIO LOPEZ  V) 

DOS VIDAS EN PELIGRO 
Hace bastantes dias que fueron detenidos en Irún, después de defen- 

derse heroicamente, los  campaneros  Amador  Franco y  Antônio  López. 

Son dos hombres de los muchos que hacen honor a Ia C.N.T. y ai Mo- 
vimiento Libertário Espanol. 

Haciendo frente a Ias fuerzas que les acorralaban, durante varias ho- 
ras tuvieron a raya a sus perseguidores, hasta que se les agotaron Ias mu- 
ni ei ones. 

Apresados por los sicarios de Franco y Falange, han sido horriblemente 
torturados. 

Durante cuatro dias se les ha tenido colgadós, apaleándolos barbara- 
mente, martirizándolos de Ia manera más sanuda. 

Uno de los esbirros decía en pleno café de Irún: "Estos dos cabrones 
liçvan cuatro dias colgadós y no sueltan una palabra. Pero ya cantarán". 

Con entereza ejemplar nuestros companeos han soportado Ias torturas. 
Dignamente han escupido su desprecio a los secuaces de Franco. 

Fisicamente maltrechos, fuerte siempre el ânimo, han sido traslada- 
dos por fin a Ia cárcel de Ondarreta. A.11Í están sometidos a régimen de ri- 
gurosa vigilância, incomunicados. Las torturas no cesan. 

Con estos compaííeros los sicarios ai servicio dei terrorismo franquista 
se han ensanado de forma indecible. 

La vida de estos companeros está en peligro. 

(Antifascistas dei mundo entero! ;Hombres de conciencia libre! ;Tra- 
bajadores!  jHombres de todos los  países! 

Haced oír vuestra voz exigiendo Ia libertad de Antônio López y de 
Amador Franco. 

Amador Franco y Antônio López, son dos luchadores antifascistas 
que han caído por defender Ia libertad de un pueblo víctima de Ia más 
bárbara tirania. 

Para ellos se va a pedir seguramente Ia pena de muerte. 

Hay que impedir a toda costa este crimen. Y si se perpetra, no que- 
dará impune. 

Por el Comitê Naciinal dei M.L.E.—C.N.T. en Francia. 

Tculouse, 6 de Septiembre de 1946. 

NUEVAS DETENCIONES EN CATALUSÍA. LA JUVENTUD 
EN LUCHA 

Se ha producido Ia detención reciente de algunos companeros de las 
Juventudes de Cataluna en una nueva razzia contra Ia militancia liber- 
taria. 

Las Juventudes Libertárias realizan una intensa y valiosa labor que 
provoca  el continuo acecho de los esbirros de Franco. 

La juventud anarquista ocupa su puesto de combate y sirve de ejem- 
plo y norte a las actividades dei interior. 

Su órgano combativo, Ruta, lleva publicados vários números desde su 
última época iniciada hace poço. Su orientacién es recta y clara. 

Las plazas de los caídos son cubiertas de innvediato y Ia lucha sigue 
su curso vigoroso. 

;Hombres libres dei mundo! De pie contra Ia tirania Franquista que 
con Ia complacência de las democracias cercena lo más valioso y digno 
dcl caudal espanol. Su juventud irredenta, símbolo y ejemplo de un por- 
venir mejor. 

(Secretaria de R. Exterior. M.L.E. en Francia.   (A.A.)  

^Í*,»A-V.*'->"<Í".<?A' 

Paco el Sanguinário, como antes, durante y después de 
1936-39, jura a las "Democracias" servir a los mismos fines 
de siempre. 

LA CONFEDERACION NACIONAL DEL TRABAJO Y SU TRAYECTORIA 
Hablar de Ia Confederación Nacional 

dei Trabajo de Espafia, es hablar de una 
crganización absolutamente proletária. Ni 
líderes, ni burocratas. Solarnente, puros 
trabajadores. La mecânica administrati- 
va de Ia crganización, era Uevada a ca- 
bo por sus propios militantes. Terminada 
Ia ruda jornada dei trabajo, el militante 
iba ai local dei Sindicato, casi a diário, 
unas veces para ocuparse de Ia adminis- 
tración, las más, para tomar parte —y 
eco era el motivo fundamental de Ia 
existência de nuestros sindicatos— en Ia 
orientacién sindical revolucionaria, en 
su aspecto clasisía y en Ia labor ideoló- 
gica para transformar Ia Sociedad por 
una que respondiera a las necesidades 
de todos. Tanto Ia tarea administrativa 
como Ia sindical e ideológica era desem- 
pofiada de forma enteramente gratuita a 
> osar de ocupamos cualro y cinco horas 
diárias. Empero, si a alguno se le hubie- 

se ocurrido insinuar percibo alguno por 
ru ceoperación a Ia lucha que contra el 
capitalismo sosteníamos se le hubiera 
postergado definitivamente para siempre. 

Hablar de Ia Confederación Nacional 
'el Trabajo de nuestro país, es hablar de 

una crganización autenticamente revolu- 
cionaria. Todos sus actos y movimientos 
c rrancaban dei espíritu profundamente 
transformador de sus militantes que abia- 

zaban el más alto de los ideales: el su- 
premo Ideal de Ia verdadera Justicia y de 
Ia verdadera libertad administrada y es 

tablecida respectivamente por y para los 
pueblos, anulando los privilégios de cas- 
ta y de tedo orden y aboliendo todas las 
instituciones gubemamentales y autori- 
tárias. El profesionalismo político estaba 
terminantemente excluído de los médios 
de riuestra querida Confederación. Ni 
concejales, ni alcaldes, ni diputados, ni 
ministros, ni clase alguna de funcioná- 
rios que coadyuvaran a Ia función polí- 
tica dei gubernameritalismo eran dignos de 
ejercer cargos administrativos ni de or- 
den directriz alguno, por lo que, acuer- 
dos ai respecto vedaban toda posibilidad 
no ya de ser nombrados sino ni siquiera 
de ser propuestos. Y eso era así por en- 
tender que los agentes de Ia política le- 
jos de beneficiar los intereses dei prole- 
tariado solo malearlos podia, en razón 
de una función que sostiene todos los 

órganos opositores a las ânsias de supe- 
ración de los desheredados. En los con- 
flictos que cf diário se planteaban en 
nuestro lucha contra los patronos v el 
patronato, no admitíamos tampoco Ia in- 
tervención dei Estado en Ia persona de 
ninguno de sus funcionários, pues estos 
solarnente ai patrón podían favorecer, 
puesto que siempre es cómplice de aquél 

POR JLAN PAPIOL 
en las tropelías, injustieias y crímenes 
perpretados en Ia carne de los trabaja- 
dores, y ai cual nutre con buena parte 
de lo que expolía a estos para sostén de 
su aparato dominador y represivo. Nues- 
tras tácticas, pues, se ajustaban de Ia 
manera más rigurosa y absoluta ai pro- 
cedimiento de Ia acción directa. Nuestra 
condueta social era normada por el más 
estricto apoliticismo, La base de nues- 
tros princípios se fundaba en el derroca- 
miento dei Estado y consecuentes con los 
mismos nos eponíamos y nos oponemos a 
cuanto signifique acercamiento, colabora- 
ción o complicidad en el Estado. 

Las concepciones sociales que informan 
a nuestros métodos de lucha por el lo- 
gro manumisor de los pueblos oprimidos 
por Ia miséria y Ia tirania de los regíme- 
nes de toda laya, desarrollado a través 
de los comícios obreros internacionales, 
cuiminan en una declaración de espíritu 
eminentemente libertaria expresada en 
el Congreso de 1866.. de Ia Internacional, 
celebrado en Ginebra, que dice lo si- 
guiente. 

"Los esfuerzos de los trabajadores pa- 
ra conquistar su ematicipación no han de 
tender a constituir nuevos privilégios, si- 
no a establecer para todos los mismos de. 
rechos y los mismos deberes, Todos de- 

ben ser produetores." Más tarde, en 1870, 
el proletariado espanol, reunido en el 
Teatro Circo de Barcelona, para Ia cele- 
bración de su primer Congreso, ai obje- 
to de afirmar Ia obra de Ia Asociación 
Internacional de Trabajadores, declara 
por médio de uno de sus más destacados 
representantes: Rafael Fargas Pellicer, 
cultísimo e inteligente obrero, prestigioso 
militante dei anarquismo internacional, 
lo que dgue: "El derecho, el deber y Ia 
necesidad nos reúnen aqui para discutir 
los problemas de Ia economia social. . ." 
La emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores mismos" 
dicen los estatutos de Ia Internacional, 
afirmación fundada en el hecho de que 
no hay instituciones ni clase social algu- 
na que por Ia obrera se interese... El 
Estado es el defensor de los privilégios 
que Ia Iglesia bendice y diviniza, y lo 
único que nos resta a nosotros, pobres 

víctimas dei desorden social presente, es, 
cuando lo tenemos, el salário, fórmula 
práctica de nuestra esclavitud. . . Que- 
remos que cese el império dei capital, dei 
Estado y de Ia Iglesia, para construir so- 
brfe sus ruínas Ia Anarquia, Ia libre fe- 
deración de libres asociaciones de obre- 
ros". El propósito contenido en tal mag- 
nífica declaración no solarnente no ha 
decrecido sino que ha cobrado más fuer- 

za, puesto que Ia iniquidad social mani- 
fiesta en los regímenes actuales, es tan- 
to o más terrible que Ia de los tiempos 
en que así se expresaba el excelente ca- 
marada. 

El espíritu de referencia, siempre cre- 
ciente, va traduciéndose en acuerdos ca- 
da vez más concretos y firmes en las 
reuniones regionales y nacionalas cele- 
bradas en Espafia a lo largo de 1870 has. 
ta 193G. Después de una serie de intentos 
de fundación de Ia C. N. T., el alma te- 
nazmente luchadora dei proletariado mi- 
litante de Ia Federación Regional Obrera 
de Cataluna y de las Uniones Sindica- 
les dei resto de Espafia fundan Ia gloriosa 
Confederación Nacional dei Trabajo, y 
en el Congreso de 1919 precedido dei 1918 
celebrado en Sans (Bercelona), donde se 
funda Ia Confederación Regional dei Tra- 
bajo de Cataluna, se graba en el frontis- 
picio de Ia definitivamente constituída C. 

N. T., con caracteres indelebles el sentir 
y el pensar dcl proletariado espanol tra- 
ducides eii los postulados redentores de 
Ia ANARQUIA. 

Que el ejemplo de Ia C. N. T. de Es- 
pafia sirva de norte a los trabajadores 
que sen pasto dei LIDERISMO, con el que 
tienen que acabar, lleve Ia etiqueta de 
sin.arquista, comunista, socialista o de 
otra ista cualquiera. 
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Con Bala Dum Dum 
POR F. CARKANZA 

"Pide su "santidad" educación religiosa, obligatoria". Cuándr 
dirá: ;Ahí va todo Io que Ia iglesia ha robado, para que cese ei ham- 
bre que sufren los pueblos! 

O O O 
"Desposorios de los comunistas con ei régimen de Perón: "S 

Uega a ser necesario, los comunistas se lanzarían a Ia calle conjun- 
tamente con los peronistas para resistir cualquier intentona para 
derrocar a Perón". Se equivoco Jensen. "El bolchevismo no es here- 
dero dei nazismo sino este depositaria dei contenido autoritário dei 
marxismo. 

O    O    O 
Seis cientos setenta y  cinco millones  se necesitan  para  fundar 

nuevas escuelas". Que se nos  explique los miles de millones que Sf 
gastan  en armamento de guerra, y en sostener a los  MATARIFE' 
profesionales. 

O    O    O 
"Leyes de protección a los ánimales". Pronto será aspiración ge- 

neral de los hombres INFERIORES, convertirse en. los perros mima- 
dos de Ias damas histéricas que gobiernan a los mandatários políti- 
cos de nuestro país. 

O   O    O 
"Cuarenta y dos policias de Ia montada de EE.UU. Uegaron d; 

visita a esta capital". Si aqui los  obreros estamos domésticados por 
nuestros  líderes  benefactores.  No  comprendemos  a  qué  han  venido 
esos perros de presa. 

O    O    O 
"Rusia canjeará  muertos   por vivos".  Es que  en  nombre de  IE 

igualdad preconizada por los  stalinistas, convertirán a los vivos e 
cadáveres. 

O   O    O 
John Strong, presidente de Ia Unión Local de choferes  número 

807, dijo: "Los muchachos no nos harán caso. No sabemos qué hacer". 
Ese es uno de los maestros que han doctorado todos nuestros líderes 
sindicales, sin excepción. 

O    O    O 
'En ínfimos cabarets  nacen los crímenes".  Se confunde lamen- 

tablemente los efectos con Ias causas. 
O    O    O 

"Sin compromisos políticos va ai poder Alemán". Es muy natu- 
ral. Para perpetuar ei hambre dei pueblo hay que seguir siendo un 
representante de Io estatuído. 

O   O    O 
"Carga de Ia  policia  montada  inglesa,   contra los  invasores  de 

casas", Menos mal que son "nuestros camaradas", según opinan los 
bolcheviquis. 

O    O   O 
"Por salvar su honor dió muerte ai que se llevó a su mujer". Es 

Ia moral de los autênticos periodistas de empresa. 
O    O    O 

"Ejecución de otro general japonês". Seria justo ir suprimiendo 
tales plazas. / 

O   O    O 
"Proceso contra 18 sacerdotes católicos considerados criminales 

de guerra, por haber colaborado con los guerrilleros fascistas duran- 
te Ia invasión de Yugoslavia". Confesemos que existen testigos, dema 
siados elocuentes, para desmentir Ias afirmaciones dei papa, ene! 
sentido de que ei clero luchó siempre contra Ia vesanía de los nazis- 
tas alemanes. 

O O O 
"La radio de Moscú dice que ei triunfo dei rey de Grécia se apo- 

ya en Ias bayonetas britânicas, y en los barcos de guerra norteame- 
ricanos". Dijimos hace tiempo que ei trono dei rey Jorge se sentaba 
en una montaria de cadáveres. Pero, no olvidemos que ei Kremlin es 
una horca que se balancea continuamente por ei peso de los asesina- 
dos por Ia tirania de los burocratas v tiranos stalinistas. 

O   O   O 
Diferentes sindicatos de Yucatán  piden a Ias autoridades ia re- 

solución dei conflicto de los electricistas". Es como si  pidieran  que 
ei capitalismo se despojase voluntariamente de sus latricinios. 
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RECUERDOS DE UN MEDICO ANARQUISTA 

EL BORRACHO Y EL CERDO 
POR PEDRO VAIXINA 

El verano de 1942, me encontraba un atardecer sentado a Ia 
puerta dei Hotel Sud-Pacífico, en ei pueblecito de Ia Cruz, estado de 
Sinaloa, donde tenía un gabinete de trabajo. Una brisa fresca llegaba 
dei mar, que respiraba con delicia. Un hombre apareció en Ia calle 
tambaleándose de beodo. Se acerco tropezando y me dijo con vos 
tremula: 

"Mi mujer está muy enferma con neumonía y quisiera que usted 
me diera un remedito para aliviaria." 

—Lo mejor seria, le respondi, que Ia trajeras y entonces se Ia 
atenderia convenientemente: 

"Voy  por élla," me contesto. 
Serían Ias diez de Ia noche cuando volvió para comunicarme que 

había dejado a Ia enferma en casa de un amigo, a corta distancia dei 
hotel. 

Tome una linterna y parti con ei borracho, ei cual caía a cada 
paso, teniendo que llevarlo a empujones. Cualquiera en mi lugar lo 
hubiera dejado en mitad dei camino, pero yo me revesti de paciência, 
pensando en Ia enferma que nos esperaba. Atravesamos Ia via férrea 
y nos internamos en Ia selva, en uno de cuyos rincones más intrin- 
cados había una aldehuela de indígenas. En una casucha mal cons- 
truída con ramaje estaba Ia enferma acostada sobre Ia tela desnuda 
de un catre desveneijado. Después de examinaria detenidamente, pu- 
de comprobar que, en efecto, se trataba de una neumonía, con dolor 
muy fuerte de costado, fiebre alta y esputos sanguinolentos. 

Curo no sin dificultades, y, ai despedirme, ei marido me dijo: 
"He quedado tan satisfecho de su asistencia. que he decidido dejarla 
aqui para que usted Ia asista cuando dé a luz, pues sus partos son 
muy peligrosos, a causa de una antigua sífilis que padecemos". 

Un dia de los que iba a visitar a Ia embarazada, veo venir por 
un sendero de Ia selva a un cerdo formidable, ei más gordo que en 
mi vida he visto, amarrado por una soga de Ia que tiraba ei hom- 
bre, más bebido que nunca. Si yo hubiera arreglado ei mundo, ei cer- 
do tira dei hombre, por Ia superioridad moral que sobre él tenía; ni 
era alcohólico ni sifilítico, además se presentaba muy limpio por 
haberse banado en un arroyo durante Ia travesía, mientras su amo 
apuraba Ia última botella de tequila. 

El borracho era un hombre como de 40 anos de edad, de mediana 
estatura, fornido, de frente estrecha, nariz ancha, pelo encrespado 
y barba descuidada. Sus ojos miraban extraviados por los efectos dei 
alcohol. Vestia miserablemente con una ropa súcia y desgarrada. 

—"Este cerdo —me dijo mirando de soslayo y con una voz que 
parecia un grunido— está destinado para sufragar los gastos dei 
parto de mi mujer, por lo que espero le preste usted Ia mejor asis- 
tencia y le proporcione los medicamenos necesarios". 

—;Está bien! —le conteste sin tomarlo en serio. 
Mientras tanto ei cerdo llegó hasta mis pies, me miro de frente 

con ojos dulces, lanzó un auejido casi imperceptible, y se tendió a le 
largo para que yo lo acariciara.     \ 

;Pobre animal! El sacrifício de su vida no contribuiria a Ia sal- 
vación de Ia mujer, sino ai embrutecimeinto dei hombre. 

No había transcurrido todavia una semana de Ia escena que aca- 
bo de referir, cuando un dia comiendo en ei hotel con un comerciante 
de Ia localidad, este me dijo: 

El hombre acaba de vender ai cantinero ei cerdo que tenía des- 
tinado para pagar los gastos dei parto de su mujer, o más bien lo ha 
cambiado por tequila. Entrego ei cerdo en Ia cantina y le han apun- 
tado una cantidad equivalente de olcohol, que se irá bebiendo todos 
los dias. 

Entonces me hizo historia dei desdichado. Era ei eampesino más 
trabajador y produetivo de su rancho, pero trocaba por ei alcohol ei 
fruto de su trabajo. haciendo él y los suyos una vida miserablè. 

Por fin, una neche me comunicaron que Ia mujer estaba de par- 
to. Por mucha prisa que me di, llegué algo tarde. Una india cente- 
nária estaba arrodillada en ei suelo, donde yacía ei recién nacido, 
colocado sobre unos trapos sucios. Con unas tijeras oxidadas le ha- 
bían cortado ei cordón umbilical. 

El pequeno parecia un conejo desollado. 
Como ei tiempo transcurría y no arrojaba Ia placenta, me dispu- 

se a sacaria, pero Ia partera me dijo: —"Vaya a dormir, doctor, que 
manana Ia sacará yo con despacio". 

La parida preferia que se Ia sacase Ia vieja, pero yo me opuse, 
alegando que ei marido me había encomendado su asistencia. Asin- 
tieron a éllo y entonces hice Ia extracción manual de Ia placenta, 
quedando tan maravillada Ia vieja india que me rogo le comunicara 
ei secreto para hacer élla lo mismo en lo futuro. 

O O O 
A los poços dias parti dei pueblo, y cuando me dirigia a Ia esta- 

ción, tope con una procesión allí muy corriente: cuatro hombres mu" 
borrachos atravesaban Ia calle estrelazados por los brazos, apoyad"" 
sobre los hombros, balanceándose en actitud patética, mientras una 
banda de música los seguia tocando sus melancólicos sones. Entre 
ellos se destacaba ei hombre dei cerdo gordo. 

He de advertir que en Ia Cruz había üna banda de música casi 
de continuo empleada en tan triste función. Los beodos recorrían Ia 
población, deteniéndose en todos los despachos de bebidas, donde sa- 
ciaban su sed dei veneno, a los acordes de aquella música de manicô- 
mio. 

—";Oh! música, amiga dei placer. bálsamo de dolor, hija dei cie- 
lo," —decía Collins, sin pensar que llegarían los borrachos a prosti- 
tuiria de tal manera. 

El cerdo inmundo no hubiera caído tan bajo. El hombre es ei 
único ser de Ia creación que se conduce tan torpemente. 

;Y pensar que Linneo le llamó equivocadamente ei "homo spiens", 
ei hombre sábio, y Ia Santa Biblia Ia "imagen y semejanza de Dios"! 

La Sociedad actual es un estercolero que no produce más que se- 
res  anormales.  El hombre verdadero surgirá de Ia sociedad futura 
que preconizamos los anarquistas. 

HERBERT GEORGE WELLS 
Bien a mi pesar, esta primera crônica 

bibliográfica mia en TI ERRA Y LIBER- 
TAD no puecle ser hoy olra cosa que una 
nota necrológica sobre ei gran escritor in- 
glês que acaba de desaparecer. El desapa- 
recido tuvo siempre mis mejores simpa- 
tias. Por olra parle un anarquista no puc- 
de regatear este homenaje póstumo a 
quien, pese a Ias diferencias políticas no- 
minales había patentizado a lo largo de su 
obra Ias afinidades èsenciales con ei anar-i 
quisto.. No asusfarse, amigos mios: Hef- 
bert Wells, sedicente socialista, fué por en- 
cima de todo un hombre. Y ser un hom- 
bre ya es bastante en estos tiempos de clau- 
dicación universal. Como hombre de ciên- 
cia Wells era un ateo; Ia Ciência no liene 
dios. Como historiador un irrespetuoso 
con los textos escritos; renovo ei concepto 
de Ia Historia. Y como novelista una ima- 
ginación feliz de don profético, que ai 
igual que Júlio Verne proyectó sus vuelos, 
adentrándose, en ei futuro, para revelamos 
los secretos enigmas de Ia Esfinge. En su 
triple personalidad de novelista, historiador 
y sociólogo Wells fué un hombre inconfor- 
me con ei médio y Ia hora que le ha tocado 
vivir. De ahí sus discrepancias con ei ac- 
tual laborismo inglês y Ias irreverências con 
Ia realeza britânica y olros personajillos de 
menor cuantía. Recuérdese ei reciente ata- 
que a los reyes de Inglaterra y aquellos 
artículos suyos dei ano 41, atacando a los 
generales britânicos. Fué por encima de 
todo un idealista, cuya aspiración suprema 
era Ia eliminación de Ia guerra y Ia po- 
breza dei mundo. 

c*  r*  c* 

Su produeción literária es enorme. Cal- 
cúlase en unos cien volúmenes su obra li- 
terária. De toda ella recuerdo mulli- 
tud de títulos y entre ellos cabe citar MA- 
QUINA EXPLORADORA DEL ESPA- 
CIO, Ia novela dei Espado considerado 
como cuarta dimensión; EL PAIS DE LOS 
CIEGOS, sin duda Ia novela más intere- 
sante de Wells; UTOPIA MODERNA, Ia 
novela dei Estado Mundial, según Ia vida 
de Utopia, planeta que situa en ei sistema 
de Sino; LA LLAMA INMORTAL, 
una nueva versión dei libro de Job; LA 
GUERRA DE LOS MUNDOS, LAS CO 
SAS QUE VENDRAN y EL MUNDO EN 
LIBERTAD, publicado ei ano 14 y en Ia 
que hace Ia profecia de Ia bomba atômica. 
LA MAQUINA DEL TIEMPO fué su pri- 
mera obra. Y de Ias últimas EL CÉRE- 
BRO AL FINAL DE SU DESARROLLO. 

De su obra como historiador merece 
cilarse EL BOCETO DE LA HISTORIA, 
de gran formato y que constituyó uno de 
sus mayores êxitos. En esta obra monu- 
mental Wells expone Ia Historia como un 
proceso, que ei autor se hace a si mixmo, 
de Ia aparición de Ia Vida en ei Espado 
y en et Tiempo y como una realización a 
Ia vez de autoconocimiento y liberación de 
Ia voluntad-historia que se desarrolla, obe- 
deciendo a una espécie de necesidad inte- 
rior hasta Ia final revelación dei Hombre. 
Al liacerse este creador y consciente de Ia 
posibilidad de regir su destino, empezó a 

POR MARIANO VlfiUALES 
andar a tientas, entre reinos e impérios, 
guerras y conflictos revolucionários hacia 
Ia unidad y ei poder. Este cs en sínlesis ei 
BOCETO DE LA HISTORIA, ei cual* 
a pesar de su caracter de esquema his- 
tórico, presenta por primera vez Ia gran- 
deza de Ias nuevas perspectivas que Ia his- 
toria ofrece a los tectores actuales. Mer- 
ced a estas exploraciones en ei pasado los 
aficionados a esta clase de estúdios han com- 
pre ndido que vivían en un escenario más 
amplio que arranca más alláde los limi- 
tes de Ia fábula bárbara. 

Después de esta obra fué cuando Wells 
concibió Ia idea de renovar también ei con- 
cepto de los fenômenos de Ia naturaleza, 
los liechos de Ia vida. El proceso de Ia his- 
toria humana imponia una nueva revisión 
a los conocimienios sobre Ia naturaleza hu- 
mana. Y es entonces cuando en colabora- 
ción con su liijo y con Julián Huxley es- 
cribe Ia CIEN Cl A DE LA VIDA, obra 
que explica Ia naturaleza humana y de Ia 
vida, aclarándonos muchos nebulosas que 

'Ia ciência no había dilucidado aún, sena- 
lando liechos y fenômenos relativos a co- 
mo Ia vida progresa a nuestro alrededor y 
en nuestro interior, arrojando nueva luz 
sobre nuestros juicios morales, sugiriéndo- 
nos nuevos métodos.de cooperación huma- 
na, imponiendo nuevas ideas de nuestras 
obligaciones y abriendo a nuestros anhelos 
posibilidades y liberlades nuevas y origi- 
nales. 

*n   r*   *m 

Antes de terminar quiero senalar un 
aspecto muy simpático de Wells, su anti- 
rnarxismo. Y más que su antimarxismo, 
su antistanilismo. Wells esluvo en Rusia 
y a su regreso Ia emprendió con ei régimen 
soviético. Hubo con este motivo una polê- 
mica en ia que Bernard Shaw defendia a 
ia URRS. La polêmica hizo época, hasta 
cl extremo que trascendió ai extranjero. 
En Espana ia publico en LEVIATAN, Ara- 
quistain, quien, ademcis, escribió dos artícu- 
los aludiendo a Ia polêmica.. Estuvo en 
Madrid por ei ano 29 y dió una conferên- 
cia en El Espahol, Ia que no tuvo público. 
Más tarde dió olra, pero ya con más pú- 
blico, en Ia Residência de Estudiantes. 

De su antimarxismo cabe senalar estos 
■dos péirrafos suyos: "...es una epidemia 
mental de rencor con que Ia humanidad 
se ha encontrado en su lucha difícil. . . es 
Ia mala via dei esfuerzo ruso de hoy". Y 
eu otro lugar'anade: "Hubiese habido una 
revolución creadora y posiblemente de un . 
tipo más fino, si no hubiese existido Carlos 
Marx". 

o.aa / 
^Con Ia desahariciém de Wells lia desa- 

parecido Ia mente más privilegiada, más 
enciclopédica de Ia época, popularizada por 
sus novelas y prestigiada por sus ternas so- 
ciales, ensayos históricos y trabajos de fi- 
losofia política. En todos ellos se destaco 
por sus prédicas en torno de Ia necesidad 
de> que Ia humanidad, si quiere sobrevi- 
vir, ha de agruparse alrededor de sus pen- 
sadores más sobresalient.es. 

Canüdades recibidas para "Tie- 
rra  y Libertad". 

D. F.—V. Marcet, $ 6.00; Pedro de 
Ia O, $ 5.00; Salvador Ocana, $ 
20.00; S. M. $ 40.00; L. Cara, $ 5.00; 
Enriqueta Camín, $ 15.00; H. Alon- 
so, $ 15.00; J. Prego, $ 10.00; Bayo 
(venta) $ 3.70; José Moreno % 25.00; 
C. Subirats, $ 5.00; Floreal Ocana, 
$   43.0. 
MATAMOROS.—Coah.: Juan Callau, 
$ 5.00. 
1RAPUATO.—Gto.: J. Centeno, $4.00. 
AGUASCALIENTES.—Ags.: A. Gue- 
rrero, $ 5.00. 
GUADALAJARA.—Jal.:   José   Zamora 
y Maria Mendoza,  $   10.00. 
TUXPAN. —Nay,:     Grupo    Cultural 
"Regeneración"  $   10.00. 
TEXCASTITLAN.—Méx.:     J.    Servín, 
$  5.00. 
GOMEZ PALÁCIO.—Dgo.: luan Val- 
dez, $ 5.00. 

ADMINISTRATIVAS 

"TIERRA Y    LIBERTAD" 

PRECIOS: 
Pesos 

Suscripción anual   ....  5.00 
Suscripción semest r a 1 3.00 
Número  suelto      0.20 

Juan    L.    Estrellct, 

Grupo  "Nue- 

MERIDA.—Yuc: 
$ 5.00. 

TAMPICO.—Tamps 
vo Horizonte", $ 5.00. 
U.S.A.—Bridgeport: De un grupo de 
compaíieros: $ 24.00; Alejandro 
$ 9.60;  Vicente Solbes, $ 4.80. 

YONKERS:    Bartolomé    Gallego,    $ 
12.00. 
STEUBENVILLE.—Chio:    J.    Louzara, 
4.80. 
SAN   FRASCISCO.   —   Calií.:   Sve. 
Chan, $ 4.80. 
LOS   ANGELES.   —   Calif.: ■ Alíonso 
Córdoba,  $  14.40. 

Total de Ia presente lista $321.00. 
RESUMEN DE ENTRADAS DEL 

PRESENTE   NUMERO 
SALIDAS. 
Déficit dei número  anterior $ 515.40 
IMPRESION   DEL   NUMERO 

53      $ 350.00 
Gastos de envio   $    35.00 

Total  de   Salidas    ■ •  $ 900.00 

ENTRADAS anotadas en ei 
presente   número      $ 321.10 

Déiicit         • ■  $ 579.30 

// // Dos   Botones 
.      POR EL PROF. J. C. ROJAS 

A quienes dudan de que en México exista Ia Justicia; a los len- 
juaraces, que pregonan a voz en cuello y a los cuatro vientos, que 
;n México jamás se hace justicia a nadie; a los criticones impeniten- 
es; a todas esas gentes de viperina lengua, que aseguran que en 
;ste país Ia Justicia y ei suelo son una misma cosa, ya que todo ei 
,iundo les da pisotones y taconazos, vamos a demostrarles que están 
;n un crasísimo error. En parte alguna dei mundo se administra Ia 
usticia mejor que en México. Y aunque para muestra siempre ha 
jastado un botón, nosotros queremos presentar dos. Ahí va ei pri- 
nero: en cierta elegante mansien, fueron groseramente interrum- 
lidas por Ia policia varias distinguidísimas damas, así como algu- 
IOS respetabilísimos caballeros, que se dedicaban ai tan inocente 
uento aristocrático deporte dei póker. Y sin miramientos ni aten- 
iones de ninguna espécie, todos aquellas personas fueron aprehen- 
lidas, no obstante que ai practicar ei elegante deporte ya dicho, lo 
tacían con ei fin de ayudar a los establecimientos de beneficência 
:on Ias ganâncias obtenidas. Como se ve, ei fin no podia ser más loa- 
:le ni más altruísta. Claro está que Ias damas y caballeros en cues- 
ión, bien pisdían entregar a los establecimientos de beneficência Ias 
antidades que a bien hubieran tenido, sin que fuera preciso hacer- 
as pasar por sobre ei tapete verde; pero al hacerlo así era con ob- 
eto de obligarse mutuamente a ceder Ia mayo? cantidad posible. Sin 
imbargo, Ia policia, desconsiderada y atrabiliária, ignorando aque- 
lo de que "ei fin justifica los médios", y sin oír razones ni atender 
irgumentos, privo de Ia libertad a Ias distinguidísimas damas y a 
as respetabilísimos caballeros que les hacían companía. Como era 
latural. Ias víctimas de tan incalificable atropello pusieron ei grito 
;n Ia Procuraduría General de Justicia; y ei sefior Procurador, dan- 
lo una prueba de buen sentido, de caballerosidad y, sobre todo, de 
:quidad, sin engorrosos trâmites ni dilaciones inútiles se apresuró a 
joner en libertad absoluta a todas aquellas personas; siendo de su- 
>onerse que hasta les haya presentado sus más rendidas excusas. 
;Es o no es esto justicia? Usted, querido lector, £tendría ei atrevi- 
niento de negarlo? 

Pero va ahora ei segundo botón: Hace tiempo, si bien no tanto 
orno para que ei caso haya sido olvidado, que en cierta plazuéla fué 
lorprendido un grupo de despreciables tahures, vagos consuetudina- 
ios, desocupados recalcitrantes, en fin, de pobres diablos sin oficio ni 

>eneficio, que en infecto y destartalado jacalón rendían ei más apa- 
ionado culto a Birján, simulando tomar parte en rifas de loza ba- 
rata y chucherías por ei estilo. En realidad, aquella gentuza procu- 
-aba desplumarse mutuamente, aunque en ei mejor de los casos no se 
ratara sino de unos cuantos centavos. Pero eso si: aquellos carica- 
uras de tahur no pensaban dar, ni por equivocación, cantid;id alguna 
1 Ia Beneficência Pública; lo cual prueba ei repugnante y abominable 
igoísmo de aquella ralea. Pues bien. La policia rodeó Ia man/ana 
-n que estaba ubicado ei jacalón de marras, y emprendió una batida 
iue dió por resultado Ia aprehensión de todos aquellos viciosos empe- 
lernidos, así como Ia de gentes que accidentalmente se encontiaban 
?n Ias cercanias dei infame garito. Sin contemplaciones, y con singw- 
'ar energia, todos aquellos nauseabundos tahures fueron encarcela- 
ios y castigados con todo rigor, sin que valieran disculpas ni súpli- 
cas, ya que influencias no tenía aquella gente; y aunque Ias hubieran 
enido y puesto en juego, solo se habría atendido, por parts de Ias 
autoridades, a Ia serena majestad de Ia ley, tal como se hizo. 

Respecto al primer botón, es decir, en ei primer caso. ,*pov qué 
atropellar de manera tan vituperable a aquel selecto grupo de distin- 
guidísimas damas y de respetabilísimos caballeros, por ei solo hecho 
de tratar de ayudar al alivio de Ias necesidades de los que sufren? 
;,De cuando acá es un delito allegar fondos para fines benéficos? Y 
en ei segundo caso, ^no es verdaderamente indecoroso, brichornoso, 
ienigrante y vergonzoso a más no poder, que en plena calle funcio- 
nen desplumaderos de tan baja estofa como son Ias loterias de carto- 
nes, en los que se hacen apuestas de a tostón y de a peso? Y quie- 
nes frecuentan tales y tan viles garitos, ^merecen acaso que se les 
levante una estatua? 

Así, pues, y a menos que usted, querido lector, sea un indecente 
oposicionista o un cochino reaccionario, no podrá usted negar que en 
México hay justicia, y que esta es absolutamente pareja. Solamente 
os lenguaraces, los criticones im penitentes, los sem pitemos pesi- 
mistas y los de lengua viperina, pueden vociferar que en México Ia 
Justicia y ei suelo son una misma cosa. 

CRÔNICA DE NORTE AMERICA 

Injusticias    Democráticas 
POR LIBERTO il 

iGUERRA AL DÉFICIT! 
EJEMPLO A IMITAR El Compctnero Alíonso Cór- 

doba, que cuenta con 75 anos 
de edad, residente en Los An- 
geles, Calif., además de en- 
viamos periodicamente su óbo- 
lo para ei sostenimiento de 
"Tierra y Libertad" nos había 
remitido 3 dólares a cuenta dei 
libro 19 DE JÚLIO, que tenemos 
en preparación. En carta dei 4 
de septiembre, nos dice lo si- 

guiente: "Tierra "> Libertad" 
llega excelentemente en todos 
sus aspectos. . . "Tierra Y Li- 
bertad" tiene que sostenerse. 
Los 3 dólares que os había en- 
viado a cuenta dei libro 19 DE 

IULIO lo pasáis para cubrir ei 

déficit dei periódico". 

Estas frases se comentan por 
si solas y contrastan con ei pro. 
ceder de muchos paqueteros 
que llamándose compaíieros 
venden ei periódico y no liqui- 
dan sus ^cuentas con ia adml 
nistración. 

Amigo Córdoba, te desea 
mos muchos anos de vida pa- 
ra que sigas propagando nues- 
tros queridos ideales. 

Para completar colecciones 
de "INQUIETUDES" que nos 
son solicitadas por organizacio- 
nes de Europa, rogamos a to- 
dos los cempaneros que nos 
puedan remitir ejemplares suei- 
tos,   lo   hagan   sin   demora   a 

Un R uego 
nuestra dirección, abonándoles 
su importe con periódicos, fo- 
lletos o en metálico. 

Si compras ei periódico a al- 
gún paquetero, y dejas de re- 
cibirlo, es porque no paga. So. 
licítalo directamente a Ia ad- 
ministración. Estarás mejor ser- 
vido y cooperarás a su soste- 
nimiento. 

SUSCRIPCIÓN PRO-ANARQUISMO ESPANOL 
Lista anterior $ 670 97 
D. F.—Salvador Ocana      10 00 
L. Cara              10.00 
Rodolfo Aguirre     5.00 
COYOTEPEC,   Méx.— 

Amalio Rodríguez   . 5.00 
U.  S.  A., Yonkers. — 

Bartolomé Gallego . 24.00 
PANAMÁ, Panamá. — 

Núcleo de Militantes 

de Ia F. A. I. 194.00 

Total    $ 918.97 

Sigue abierta Ia inscripeión. 

Companero:    Ayuda  a  "TIERRA  Y  LIBERTAD" 

Los obreros americanos, como a^imismo los de otros países, de- 
bieran de comprender, y conocer, además^ que ei gobierno —todos los 
gobiernos —han sido siempre, y lo serán tanto tiempo como existan, 
defensores acérrimos de los interesesçreados de una clase: Ia privi- 
legiada que es Ia que gobierna á los pueblos de Ias diversas nacio- 
nes dei Mundo. Y como los que representan al Gobierno poseen pre- 
cisamente intereses, y son, además, accionistas de Ias Grandes Cor- 
poraciones, he ahí Ia razón para ellos y sus Gobiernos de que estén 
siempre —máxime cuando sus intereses peligran— al lado de Ia fuer- 
za, es decir, dei capitalismo y ei clero, y, por consiguiente, opuestos 
con toda Ia fuerza de que disponen, a los deseos y aspiraciones de 
libertad política y econômica de los obreros. 

Uno de los casos de bastante resonancia lo demuestra ei hecho 
de que ei Gobierno de los Estados Unidos, ha recompensado a Ias 
Corporaciones por Ias perdidas sufridas a causa de Ias huelgas; y, 
por lo tanto, cl mismo Gobierno ha retribuído monetariamente a los 
grandes monopólios capitalistas, a fin de, contrarrestar Ia lucha opues- 
ta por los Organismos obreros, contra Ia Patronal. Sobre esto, estamos 
en lo cierto, por ei hecho de que todavia —aunque se rumore de que 
se avendrán muy pronto a un arreglo —se hallan en huelga muchos 
miles de trabajadores, sin contar los que se declaran semanal- 
mente por mejoras econômicas. Por ejemplo, los empleados— que son 
unos ocho cientos (800) —de Ia "Phelps-Dodgs Copper Products Co.'* 
quienes, desde ei cuatro de enero de este ano se hallan en huelga 
por ei aumento de 18 centavos y médio más a Ia hora, y que Ia com- 
panía se nego rotundamente a pagarles. 

Estos obreros (que pertenecen al Sindicato de Electricistas Uni- 
dos) afiliados a Ia C.I.O., han venido usando, desde un principio, es- 
pecialmente desde que se declararon en huelga, Ia "ACCÍON DIREC- 
TA". Tanto es así que no hace mucho .atacaron —una vez que pudie- 
ron penetrar dentro de Ia fábrica— a los poços esquiroles que se 
hallaban trabajando (Ia mayor parte de ellos de cuello blanco), y 
según manifestaron los obreros que dieron ei asalto a Ia fábrica, a 
los que Ia policia no hizo resistência, los rompe huelgas eran todos 
afiliados a Ia "American Federation of Labor" A.F. of L. (Federa- 
ción Americana dei Trabajo), Ia Organización más amarilla y de más 
gansters que existe —para vergüenza de los obreros americanos en ei 
país, donde Ias leyes y demás legalismos se cumplen al dedillo cuan- 
do se trata de simples trabajadores; pero a los capitalistas y a todos 
los que han amasado fortunas, no les perjudica, toda vez que ei que 
dispone de cientos de millones compra Ia ley, tanto aqui llamándose 
muy "democratas" como en otro cualquier país capitalista. 

Otro de los tópicos dei dia también muy discutidos, es ei de Ias 
ganâncias fabulosas obtenidas por ciertos industriales, lo cual, hizo 
desconfiar a los representantes de los "Comitês Investigadores", pre- 
sentándolos por tanto ante ei Senado de Ia Nación. Porque al pare- 
cer —y según Ia prensa burguesa— han estafado al Gobierno en sus 
contratos en Ia fabricación de armamentos de guerra. 

Es un hecho indiscutible que un grupo de Corporaciones, y otro 
de indivíduos ya en muy buena pusición anterior a Ia guerra, se hi- 
cieron inmensamente ricos a expensas dei trabajo y sudor de los 
obreros, y de los que fueron a dar sus vidas al Moloch dei capitalis- 
mo durante Ia guerra próxima pasada. 

Al finalizarse ei ano 1945 Ias 63 Corporaciones Manufactureras 
más grandes dei país, habían aumentado su capital neto en diez mil 
millones más de dólares,  ($10.000.000.00)  ;Nada, una friolera! 

Por eso los obreros, al tener conocimiento de los millones de dó- 
lares amasados por los industrialistas, al entrar ei invierno se decla- * 
raron en huelga, paralizándose casi por completo Ia principal indus- 
tria dei país. Debo advertir también que durante ei período de los 
cuatro anos de guerra que este país sostuvo contra los países dei Eje, 
los obreros —a excepción de algunos grupos pequenos independien- 
tes—•, no han ido a Ia huelga. listo se defc»? a los líderes de los dos 
Organismos más fuertes, quienes, de acuerdo con ei Golnerno, acon- 
sejaron a los obreros que "no debían faltar al deber ineludible de de- 
fender Ia "DEMOCRACIA", ya que declararse en huelga en estos 
tiempos de prueba para ei país era ayudar al enemigo. 

El Gobierno, temiendo que los obreros echaran por Ia borda los 
consejos tan funestos y perjudiciales para ellos, de sus líderes polí- 
ticos, promulgo una ley prohibiendo toda clase &z huelgas, y congelo, 
además, los sueldos de los obreros, sin ningún derecho a cinco centa- 
vos más de aumento. Se explica por si mismo que, quienes hicieron 
millonadas fueron los que ya disponían de muchos millones; pero pa- 
ra "Juan Pueblo" no ha habido sino repr; siones, toda vez que ni au- 
mento de sueldo han podido alcanzar, por Ia grandísima culpa de 
los dirigentes de Ias Organizaciones obreras, que viven igual que mi- 
lionários pues algunos, por salários, cobrpn hasta veinticinco mil 
dólares ($25.000) al ano, a costa de Ias cuotas demasiado elevadas 
que pagan los miembros de Ias Organizaciones. 
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RETABLO POR GUILARTE 

A CALLÃR LOS DERROTADOS 

itRUMAN CONTRA WALLACE? 

[GUERRA! 
CORREO DE FRANCIA POR B. MILLA 

ITÁLIA EN LA ENCRUCIJADA 
FLOREAL   OCANA 

Las JJ. LL. representan un movimiento revalo- 
rizador de las ideas anarquistas. Luchamos contra 
Ia política y por Ia moral, contra ei parasitismo y 
por ei trabajo, contra Ia tirania y por Ia libertad. 
Las JJ. LL. son Ia promesa revolucionaria de lc 
Espana antifascista'. 

jAdelante Ia juventud! ^ 

("Ruta" Organo de las JJ. LL. de Cataluna y 

Baleares, fecha 7 de Júlio de 2946.) 

Silencio CaUen los que han perdido Ia fe. Enmudez- 
can los que están reíiidosi con ei valor. Paralícense todos lo& 
reptiles de Ia tierra. . ., porque vuelan las águilas por los es- 
pacios. Y en su velar majestuoso hay augurios de fiereza y 
serenidad de fortaleza invencible. Silencio. 

. que ei dolor martiriza Ia carne, pero no abate ei es- 
píritu. Que ei llanto ya no es líquido amargo sino bebida de 
hombres. Que ei crimen puede cerrar los lábios, pero jamás 
matar las ideas. Que Ia sangre solo tiene Ia virtud de regar- 
las y hacer que florezcan en ei pecho de los hombres que de 
verdad las sienten. Y en ei manana con albores de mundo 
nuevo serán faro luminoso, amplia ruta hacia Ia Vida. Si- 
lencio. . . 

que hablan los hombres, así, los HOMBRES, de las JJ, 
LL. Y en su voz, trêmula, pero arrogante, hay sonoridades de 
canto rebelde. Son los cachorros de Ia leona ibérica que ante 
ei dolor de Ia madre se yerguen indómitos y gritan a losi hom- 
bres su determinación de luchar hasta ei triunfo. Sin vacila- 
ciones y sin cobardías. Solos o acompanados. Cor*. Ia vista a) 
frente y ei ejemplo de su sacrificio. Silencio. . . 

que hablan las JJ. LL. promesa revolucionaria, no solo 
de Espana, sino de un mundo crucificado porque le falto ga- 
llardía para impedir que Io cldvasen. De un mundo sin espí- 
ritu, arrodillado y claudicante. Donde Ia moral es matéria co- 
merciable y Ia libertad está en Ia cárcel. Donde ei asesino es 
ídolo y ei hombre. .. ei hombre es nada. |Cuán negra es Ia 
neche que aplasta a los hombres! Silencio    . 

que habla Ia muchachada juvenil libertaria, imperté- 
rrita a los golpes dei tirano, sublime en su reto ai opresor. 
Habla, y habla fuerte, porque ha conquistado su derecho a 
hacerlo. Y grita su asco a los políticos de todo matiz y cual- 
quier ralea. Y proclama su desprecio hacia todos los vagos 
y mercachifles dei orbe. Y con Ia espada de un dictador pen- 
dieníe sobre su cabeza tiene ei gesto viril de escupir su ódio 
a Ia cara de todos los tiranos. "Esclavos: No es maííana, ni 
posado cuando tenéis que romper vuestras cadenas rebelán- 
doos contra Ia tirania. |Es hoy mismo! Y con vocês potentes 
de machos indómitos y de hembras fuertes, rasgan Ia oscu- 
ridad, proclamando sus ânsias. iMoral, trabajo, libertad! 
üAnarquia!! Silencio. .. 

|No! Silencio no. Que repiquen las campanas de todos 
los disconformes. Que suenen los clarjnes de todos los rebel- 
des. Que se aúnen las vocês de todos los que no tienen otra 
ley que su albedrío. De los que no tienen otro Dios que ellos 
mismos. Y que ei ronco rugir anárquico ahogue los balbuceos 
de los claudicantes, de los cobardes, de los acomodaticios, 
De los que han perdido Ia fe en todo y en todos. No, aun hay 
esperanza, aun clarean nuevos dias. Aün hay quien sonríe 
cuando ei látigo bestial azota sus espaldas. Aun hay quien 
entona himnos de libertad desde las tétricas mazmorras pre- 
sidiárias, Aún hay quién lanza sobre sus verdugos, además 
de Ia sangre de su martírio, ei ercupiteje de su desprecio. 

Es Ia juventud anárquica, no hombres dei manana, sino 

HOMBRE DE HOY. 

iNo los dejemos solos, no los abandonemos! 
lAdelante Ia juventud! 

Si, adelante por ei bello camino escogido. El de Ia liber- 
tad integra   .    o el suerío infinito. 

Y desde aqui, a través dei oceano inmenso, los hombres 
que os aman y os admiran besan vuestra frente. 

Y desde aqui, los hembres que no os.olvidan os envían 
Ia oración santa de Ia Solidaridad 

Wallace, secretario de 
Comercio en el gobier- 
no Trurnan, en unaí de- 
c 1 a r a c iones recientes 
acuso a Inglaterra de 
estar provocando otra 
guerra con su política 
de hostilidad a Ia Uni- 
on Soviética, movida 
por afanes imperialis- 
tas. La Prensa de todos 
los continentes ha co- 
mentado sus palabras 
profusamente p o r q ue, 
de rebote, critican Ia 
política exterior defen- 
dida por Byrnes, secre- 
tario de Estado, en Ia 
"Conferência de Paz" 
en  Paris. 

El escândalo interna- 
c i o n a 1 ha sido ma- 
yúsculo. pero aún seria 
mayor si los pueblos 
dei mundo descubrieran y vieran claramente qué cau- 
sas reale.3 Io han provocado que ni el mismo Wallace 
se atreve a proclamar: el choque anglo-nortearr.eri- 
cano por Ia hegemonia econômica en Europa. Es a 
Io más que, por ahora, Inglaterra se atreve contra su 
ex-aliado americano. 

Constatamos el maquiavélico doble juego político 
inglês: comprometer a Estados Unidos en Ia lucha 
política, econômica y militar empenada contra el oso 
ruso, el único enemigo en território europeo ai que 
realmente teme, y realizar, a continuación. Ia fede- 
ración de Estados Europeos, igual a suma de fuerzas 
estatales que se atrevieran a eliminar, Io más ra- 
pidamente posible. Ia invasión econômica norteame- 
ricana. Y con Ia Federación de Estados de Europa 
intuímos que Ia Gran Bretana persigue otro objeti- 
vo: hacer, en el momento oportuno, borrón y cuenta 
nueva con las deudas de guerra basándose en que 
si bien Estados Unidos de América dei Norte les 
prestaron alimentos, dinero y maíeriales bélicos 'ella" 
derramo más sangre y sacrifico, incomparablemente, 
más vidas humanas. El argumento no estará falto de 
lógica ni de moralidad sabiendo que ai Tio Sam tam- 
bién le convenía deshacerse dei rival econômico ale- 
mán. 

En sus "viajes de placer" por las naciones euro- 
peas Churchill habrá expuesto, a sus respectivos go- 
biernos, las ventajas que todos obtendrían con dicha 
federación. El mismo Stalin, si el Tio Sam no deja que 
efectúe Ia expansión imperialista que tiene planea- 
da,  también  se   adherirá  ai  proyecto   Churchill. 

Wallace, superior a Truman en talla intelectual v 
experiência política, Io convencia para poner en prác- 
tica, contra Ia pérfida Inglaterra, sus propias manio- 
bras: servirse de Rusia como aquélla se sirvió siem- 
pre de Francia para alcanzar sus particulares fines 
imperialistas. Además contra Ia idea de Ia Federa- 
ción de Estados de Europa, que acabaria siendo un 
bloque de Estados que se enfrentaria con los de 
América dei Norte defenderán, probablemente. Ia 
Federación Mundial de Estados estableciendo el co- 
mercio libre dei que serían dueííos los norteameri- 
canos. 

El discurso de Wallace ha sido, pues, pro-imperia- 
lismo de su país y no pro-ruso. Y su astucia política 
le hace callar, ante las alabanzas de los comunistas 
de Yanquilandia, y de todo el mundo, porque es pro- 
paganda grátis a su pseudo pacifismo, y porque en 
un futuro próximo tendrán que ponerse en contradic- 
ción. Por otra parte obligó a Churchill a dar a Ia luz 
pública sus proyectos —que son los de Inglaterra— 
que desarrollaba en silencio. Con su "bombazo" po- 
lítico intento hacer abortar Ia maniobra política in- 
glesa. Seiíaló a los "provocadores" de otra guerra: 
los Estados "fuertes" que invaden pueblos y °nsan- 
chan, insaciablemente, más y más sus oomiaRs te- 
rritoriales. 

Wallace, como secretario de Comercio, más ente- 
rado que el "enano" Truman de Ia técnica comercial 
alemana, aconsejó, seguramente, evitar aparecer, an- 
te Ia opinión mundial, como animadores de las situa- 
ciories bélicas y perseguir, preferentemente, "como 
ideal de paz". Ia eliminación de las barreras aduane- 
ras. Ia consecución. dei comercio libre, como existia 
antes de Ia guerra de 1914-18, porque, lográndolo, 
todo el mundo podría ser colônia econômica de los 
Estados Unidos de América dei Norte... como Io fué 
consiguiendo Alemania hasta 1914, dando sus pro- 
duetos a mejores precios que ningún otro Estado y 
los créditos más largos que se conocen en Ia historia 
dei Comercio. 

Wallace, a petición 
de Truman, re nunció 

ai cargo que le confirió 
en ei gabinete. . . Pero 
el 18 de septiembre, 
dos . dias antes de Ia 
renuncia, a Ias pregun- 
tas de un periodista, 
Wallace contesto: "To- 
do ha quedado maravi- 
Hosamente bien." Y re- 
cordando que Truman 
también hizo anterior- 
mente declaraciones so- 
bre el caso de Palesti- 
na, que íueron claros 
ataques ai imperialis- 
bo britânico, pensamos 
en muchas cosas más... 

La batalla político- 
econômica, prelúdio de 
otra guerra, se desarro- 
11a sorda, pero violenta, 
rabiosa. De ella apenas 

nos líegan rumores por boca de Truman-Wallace, de 
Stalin y de Churchill. Por lábios de este se defiende 
Inglaterra. El 19 de los comentes —ai dia siguiente 
dei discurso de Wallace —declaro en Ia Universidad 
de Zurich, que "Ia clave de Ia paz, está en Ia for- 
mación de los Estados Unidos de Europa. Apelo hoy 
ai companerismo de Francia, con una Alemania de- 
sarmada para que esa cooperación constituya Ia 
piedra fundamental para dicha organización. Alema- 
nia podría ser privada de su poder para rearmarse, 
pero debe ser bien recibida en Ia vanguardia de Ia 
família de las naciones europeas. Europa —declaro 
Churchill— continua en grave peligro v Ia bomba 
atômica podría, a Ia postre, desintegrar ai mundo." 

La bomba atômica podría. . iqué? Churchill ha 
expresado claramente Ia intimidad dei pensamiento 
de las clases privilegiadas de Inglaterra: Estados 
Unidos, con sus inmensas riquezas, con sus indus- 
trias indemnes, con su gran capacidad industrial, 
etc, v Ia bomba atômica de su "parte" amenaza de- 
sintegrar nuestro mundo econômico para aprovechar- 
se de sus partes mayores. Hablando de política iqué 
otra interpretación puede darse a sus palabras? 

iQué asco da Ia política! Inglaterra, viendo des- 
trozados sus vastos planes imperalistas, reclama a 
Francia Ia colaboración misma que élla le nego en 
otras circunstancias. iCompanerismo? Cuando en 1870 
Francia pidió su ayuda para evitar ser aplastada 
por Prusia, Inglaterra hizo oídos sordos. Y después 
de ser derrotada, en 1871. cuando Francia. con otras 
naciones, trataron de organizar un congreso de Es- 
tados Europeos para evitar que Bismark llevara a Ia 
práctica el proyecto de anexiones de territórios ale- 
manes, Rusia e Inglaterra se opusieron. El congreso 
no pudo realizarse y Bismark materializo sus ideas 
anexionistas. 

Mientras Alemania en 1870 extraía de su subsue- 
lo 26 millones de toneladas de carbón, Francia pro- 
ducía 40 millones. Esto explica que Inglaterra se de- 
terminara en favor de Ia primera de potencial indus- 
trial inferior. Pero Alemania, con 48 millones de ha- 
bitantes en 1888, en 1913 tenía 70 millones y su pro- 
dueción carbonífera era ya de 190 millones de tone- 
ladas. Los descubrimientos de tan importantes yaci- 
mientos carboníferos acrecentaron gigantescamente 
su energia mecânica y su potencial industrial y co- 
mercial. En estas actividades Alemania, en veiníe 
aííos, adelantó a Inglaterra que llevaba un siglo de 
desarrollo industrial. A élla y a los Estados Unidos 
de América dei Norte los barria de todos los merca- 
dos europeos, americanos y hasta asiáticos. 

Precedida- de batallas políticas y comerciales esta- 
lló Ia guerra de 1914-18. La que se desarrollo en 
1939-45 fué continuación de Ia anterior. ■ . como Ia 
que se prepara entre los Estados que asociáronse pa- 
ra derrotar ai competidor comercial teutón ai que, 
por separado, ninguna podia vencer ni en el terreno 
econômico ni en el militar. 

Grandes batallas políticas y econômicas intercon- 
tinentales están desarrollándose. . . Los apetitos hitle- 
rianos de Ia Rusia de Stalin, de los Estados Unidos 
de América dei Norte y de Inglaterra han quedado 
bien ai descubierto. Ante Ia guerra armada que vie- 
ne los trabaj adores dei mundo hemos de preparar- 
nos para acabar con las causas que tan "Grandes 
Criminales" producen: con ei Comercio, con Ia Pro- 
piedad Privada, con el Estado, con Ia explotación 
y denominación de un hombre por otro. 

Truman "comprendió" el discurso de Wallace, co- 
mo Io comprendimos los anarquistas, y como com- 
prendemos, sobradamente. Ias actitudes de Rusia y 
de Inglaterra.  jABAJO LA  GUERRA! 

Itália está viviendo momentos cruciales. Después dei plebiscito, 
que dió el triunfo electoral a Ia república, Ia cuestión social ha segui- 
do agravándose bajo el nuevo Estado. Contribuyen a agravar Ia si- 
tuación los partidos políticos, que han sumido ai país en una confusión 
espantosa. 

Se observa una caótica amálgama de conceptos, de princípios y 
-valores en Ia política italiana, sometida a un sistema de contradiecio- 
nes fenomenales cuyo discernimiento es inasequible- a las masas po- 
pulares ofuscadas por 22 anos de fascismo. 

El partido que bate el "record" en este fárrago de maniobras y 
contra maniobras es, como en casi toda Europa, el comunista Su pro- 
paganda es un exponente desvergonzado de los más inverosímiles 
artilugios. Por si Ia línea netamente chauvinista que observa en to- 
das partes no fuera suficiente, en Itália Ia ha reforzado con una de- 
claración de su último Congreso demostrando que Ia filiación ai Par- 
tido Comunista no es incompatible con profesar Ia religión vaticanis- 
ta. 

En honor a Ia verdad cabe decir que Ia Prensa socialista y Ia 
dei resto de los partidos anda a Ia zaga en declaraciones por el esti- 
lo, con Io que Ia ofuscación popular sube de timo, llegando a no saber 
el hombre de Ia calle qué partido tomar en ciertas ocasiones. 

Por si todo esto MAREMAGNUM interior fuera poço, su condi- 
cien de exenemiga de los Aliados le ha creado conflictos de orden 
externo insuperables. La transferencia a Francia de ciertos territó- 
rios y Ia cuestión de Tríeste vienen a acrecentar Ia confusión en el 
sentido de que, estos problemas, que en realidad no afectan a Ia vi- 
da dei pueblo, sirven de base a los partidos para sus capeiosas pro- 
pagandas, distrayendo Ia atención popular de problemas propios, más 
apremiantes y de mayor envergadura. 

Se encuentra Itália ahora cen una renúhli-a sin republicanos 
convencidos, como Ia dei 31 en Espana. Un Estado sometido 4 Ia vc 
racidad de los Partidos nuevos, como después dei 31 se encontro el 
espaííol. Y un pueblo que esperaba, trás Ia caída de Mussolini, reali- 
zaciones de avanzada social que elevaran su nivel de vida moral y 
material, como el espanol después de Ia caída de Ia monarquia. 

Estas analogias sitúan a Itália en Ia misma encrueijada que situo 
Ia proclamacicn de Ia república a nuestro pueblo espanol. Pero no 
existe, en Itália, aquella atmosfera de aspiraciones concretas que 
caracterizaron el proceso revolucionário de Espana con Ia segunda 
repúblien. Por el contrario, a Ia confusión de los partidos se anade 
Ia contribución ée Ia Confederazione Generale dei Lavoro manipu- 
lada principalmente por comunistas y socialistas. 

No existe en Itália una Confederación Nacional dei Trabajo. Sé- 
lo Ia F.A.I., que renace vigorosa, y unas Juventudes Libertárias pie 
tóricas de nervio, luchan denonadamente contra el confusiíinismn im- 
perante, orientando los anhelos populares no hacia el escepticismo 
que producen los partidos sino hacia un sano optimismo revolucio- 
nário. 

Y es de esperar, que en esta lucha por el futuro italiano, nues- 
tros compaííeros puedan llegar a crear un clima favorable a Ia eclo- 
sión de un nuevo 19 de Júlio que encamine Ia vida italiana hacia Ia 
libertad y Ia justicia social. 
LAS  PRETENSIONES  DEL DR.  NEGRÍN 

Los "resistentes" a ultranza dei equipo cie Negrín, con el jefe a 
Ia cabeza, ya están en Francia. Se han instalado en Paris, en ese Pa- 
ris alegre que está recuperando su visaje de antes de Ia guerra. 

Posiblemente les ha parecido Toulonse, capital dei exilio en Fran- 
cia, demasiado áspera y provinciana. Estos inmensos personajes ne- 
cesitan como los altos dignatarios de Ia política universal. Ia mag- 
nificência dei BOIS DE BOULOGNE o el fasto de L'ETOILE y los 
CAMPOS ELISEOS para desarrollar sus "patrióticas" actividades. 

Bien es verdad que, pese ai dinero con que se ha_pagado a las 
agencias, el anuncio de su llegada no ha causado ni frio ni calor e-; 
tre los espaííoles exiliados. Más pronto se han suscitado ciertos áci- 
dos comentários no muy favorables a esos infaustos personajes, Pe- 
ro ya conocemos el grado de impasibilidad dei equipo. Ia desfachatez 
descomunal de que vienen haciendo gala desde que los encumbró Ia 
guerra. . ' 

En un acto reciente en Paris —el primero después de su llega- 
da    este nefasto personaje ha tenido Ia osadía de reclamar que se 
OLVIDEN LAS RENCILLAS DEL PASADO para recomenzar una 
nueva Era de unidad antifascista. Así, ni más ni menos, se pretende 
que olvidemos, con una ligereza de cascos que dicen largo sobre Ia 
moral de esos sinvergüenzas, todo un pasado dramático y lamentable 
y que ellos contribuyeron a hacer más desgraciado. 

Las pretensiones de Negrín se acuerdan perfectamente çon el 
grado de duetilidad de su alma maquiavélica. Este indivíduo siniestro, 
de cuyas fechorías en el campo de agramante de Ia política espaiiola 
no ha respondido todavia, intenta hacer olvidar —como si pudieran 
olvidarse así como así todos los desmanes cometidos por él y sus la- 
cayos bolchevizantes durante su catastrófica gestión ai frente dei 
gebierno y. más tarde, el abandono de que hicieron víctimas a casi 
un millón de condenados a sufrir los rigores dei internamiento en los 
Campos de concentración de Francia. 

Pero Ia gente está demostrando que no Io olvida. Si el Dr. Ne- 
grín, en vez de vivir alegremente en Paris, entre lujos y banquetes, 
como hacia durante nuestra guerra, enviara a sus agentes a pulsar 
el ambiente de los que trabaj an y esperan, ayudando intensamente a 
los que resisten de verdad en Espana, se enteraría de que sus decla- 
raciones solo producen indignación y que el recuerdo solo de su nom- 
bre engendra anatemas tales que Io tirarían de espaldas si los oye- 

Pcro el Dr. Negrín no sabe esto. Uu muro de comodidades, de 
FARNIENTE entre comidas y queridangas Io aisla de Ia realidad 
popular, como Io aislaba de las necesidades de Ia guerra durante nues- 
tra lucha. Y no sabe nada de nada. Por eso hace esos alardes de ci- 
nismo desvergonzado, sin darse cuenta dei enorme ridículo que Io 
acompafia. Sin embargo, algún dia se Io recordará el pueblo, con 
esa elocuencia tan contundente que Io caracteriza. 

TALLA DE DIAMANTES 
Por Angel Samblancat 

Hace vários dias, que me dan las dos mati- 
nales en Ia almohada, en companía dei libro 
dei príncipe anarquista Pedro Kropotkin. que 
lleva por bautismo "Origen y Evolución de ia 
Moral" y que acaba de reimprimir con decente 
decoro "Americalee", de Buenos Aires. 

A escasas patrísticas suelo yo conceder tan 
sostenida atención. Y son contados los auto- 
res, que me ponen el pensamiento a una pre- 
sión de tantas atmosferas. 

Con los anos se vuelve uno marrajo, co- 
mo el bravío. Y produeciones de Ia pepinera, 
que no sean verdadero extracto de carne Lie- 
big o que no estén carpinteadas en un estilo, 
que no tenga una alegria pradial y no me sar- 
pulla con todas las granazones de Mesidor, me 
resbalan en seguida de debajo de Ia nariz. 

Los viejos tenemos Ia sangre en un cuajo 
y nos dormimos, como las grullas, de pie y 
con Ia palabra en Ia boca. Y es por eso, por 
Io que necesitamos literatura de mucha calo- 
riferación, que tenga el tajo de un sable y 
nos convierta en dos brasas las orejas, pomo 
una taza de "Carabela Santa Maria" embo- 
tellado de origen y no farmaciado en México. 

Ningún filósofo sabe tensar Ia urdimbre de 
su prosa hasta ese punto. Y de ahí Ia desga- 
na, con que me interno en los frigidarios dei 
trascendentalismo y en las maranas de gân- 
glios de Ia metafísica. 

El príncipe libertário no hace de Ia ciência 
una charada, una espécie de délfico rompeca- 
bezas. Y por motivo tan pote, es uno de los 
raros sábios, que no me hacen el efecto dei 
cloroformo y que no me originan fulminantes 
ataques de catalepsis. 

J3u elocución tiene Ia fluencia, Ia invertebra- 
ción grácil de una vena líquida; y Ia levedad 
dei aire de los accidentes dei terreno más re- 
montados sobre el nivel dei mar; y sobre el 
nivel dei filisteismo bacaláurico y ia beocia 
de los  clauptros bolonios, tan  poço maternos. 

Aborda siempre Su Alteza, además, los pro- 
blemas en que se centra Io más agudo y acer- 
bo dei interés humano. Y iquién escapa a Ia 
acción dei fluido astral que arradia su inteli- 
gência, y se desprende de toda su ideación? 

En Ia "Ética" que nos sugiere esta glosa 
banal, campean dei modo más soherano esa 
sápida enjundia, que como de un pecho nodri- 
zo gotea de toda Ia huebra de nuestro prínci- 
pe; y aquella ternura de telas cordiales, que 
hizo de su viria un crisol y que perfuma de es- 
encia de mil flores el ,raí;guno más insignifi- 
cante que ttaza su pénola. 

Hojeando este volumen —figura preciosa 
de Ia geometria de las ideas— tan acendra- 
dor de nuestra material escoria, tan amansa- 
dor de nuestro natural feróstico. se sonríe 
uno dei moralista espartoso, que vió a Ia Hu- 
manidad entrando en el infierno cemo una 
piara mondonga, atropellándose de mala ma- 
nera el inmundo animalaje y montándose unos 
canónigos encima de otros, con Ia fiebre con 
que en vida se aplicaron a Ia cubrición de Ia 
canóniga. 

SINARQUISMO IGUAL A MAS HAMBRE 
EI Sinarquismo se ha declarado sindi- 

calista y llama a sus filas a todos loa 
trabajadores para "defender", dice, sus 
intereses. Hace el mismo Uamado que el 
Fascismo hizo en Itália; el Nazismo en 
Alemania y el Falangismo en Ia Espana 
franquista. * 

Obreros y campesinos, oíd qué os gri- 
ta el Sinarquismo: "jLuchad con fiere- 
za contra los líderes!", pero a continua- 
ción os pide que aceptéis los jefes que 
él os presenta, otros líderes a los que 
tenéis que obedecer mansamente, co- 
mo corderitos. Los sinarquistas os propo- 
nen un cambio de pastores, de líderes. 
iCuándo, hermanos índios, el cambio de 
gobernantes, de curas o de líderes ha 
mejorado, en realidad, nuestra situacióii? 
I Nunca! 

Nosotros, los anarquistas, enemigos dei 
líder vestido de civil, de militar o con 
sotana; nosotros, que os hablamos como 
companeros, los amigos de los heróicos 
precursores de Ia Revolución Mexicana: 
los Ricardo Flores Magón, Praxedes Gue- 
rrero. Librado Rivera, E. Zapa!\a, etc, 
que lucharon por i TIERRA Y LIBERTAD 
PARA TODOS!, que murieron pobres pu- 
diendo haber conquistado Ia riqueza y 
el poder político; nosotros, repetimos, 
hermanos Índios, que no queremos ser 
vuestros líderes, os aseguramos que el 
Sinarquismo significa, para el pueblo que 
trabaja, más hambre de libertad y de 
pan, más esclavitud y miséria. 

El Sinarquismo está formado por los 
enemigos de Ia libertad que en todos 
los tiempos han quemado hombres y li- 
bros  que  han   explicado  Ia  verdad.  Son 

Ia gente de Acción Nacional y de las Ca- 
misas Doradas que levantan el brazo ai 
estilo nazi-fascista. Vedlos en el grabado. 

Décimos que Sinarquismo es igual a 
más hambre. Y Io probamos. Las foto- 
grafias no mienten. Ved ai Arzobispo de 
México bendiciendo negócios. Además 
todo  lo  comprenderéis mejor cuando se- 
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pais que los jefes o líderes sindicales dei 
Sinarquismo salen de las iglesias. Del 
cuello de cada uno cuelga un escapula- 
rio. 

Las fotografias no mienten ni los anar- 
quistas podemos mentir. Elias prueban lo 
que décimos. Buenas e hipócritas pala- 
bras dei líder, dei cura o de cualquier 
indivíduo pueden, hermanos índios, sor- 
prender vuestra buena fe y engaríaros, 
pero  las  fotografias  no. 

La Iglesia, madre dei Sinarquismo. 
bendice las industrias y los comércios 
de gachupines falangistas y también los 
grandes monopólios que lo acaparan to- 
do para poner luego el precio que le3 
da Ia gana, causando el hambre dei pue- 
blo   desheredado. 

Tus hijos, tus amados chamaquito3. 
hermano índio, lloran de hambre mien- 
tras Ia Iglesia bendice a los que comer- 
cian con tus brazos que malpagan. Es- 
to indica que Ia Iglesia hace causa co- 
mún con negociantes y acaparadores que 
pagan  muy  bien  sus  bendiciones. 

Tened esto en cuenta, obreros y cam- 
pesinos de nuestro México bueno que 
trabaja, sufre y no come, y también que 
gran parte dei dinero entregado por los 
hambreadores para pago de las bendi- 
ciones pasa a manos dei Sinarquismo 
que está organizando sindicatos para 
aborregaros más. 

Contra todos los líderes: comunistas, 
socialistas, republicanos, SINARQUIS- 
TAS, curas, etc, en pie de lucha por 
iTIERRA Y LIBERTAD PARA  TODOS! 

HIJOS  DEL  PUEBLO 
iSED SOLIDÁRIOS! ii 

Los hombres amantes de los ideales anar- 
quistas lanzamos este volante a fin de que los 
los habitantes dei Peru analicen y mediten 
sobre los inicuos crímenes que realiza el pa- 
ranóico Franco contra los hombres que miran 
alto y hondo. Dichos crímenes, publicados en 
los rotativos de todo el mundo dicen bien a 
las claras de Ia inmunidad que goza semejan- 
te aborto de Ia naturaleza. ^A qué se debe es- 
ta situación? A nuestro juicio, es en mayor 
grado a Ia incomprensión y ai atrofiamiento 
dei sentimiento de solidaridad. Se habla mu- 
cho de los congresos internacionales de ban- 
queros y militares y frailes. Después de obre- 
ros que imitan a estos. jY de los forjadores 
de Ia Libertad? De ellos nada. Es así como 
se dejó consumar el crimen contra Giordano 
Bruno; contra los mártires de Chicago; con- 
tra Francisco Ferrer; contra Sacco y Vanzc- 
tii y tantos otros anônimos. Nosotros, en- 
tendemos que más valdrá atajar que llorar. 
Por eso, creemos que hemos de agitamos a Ia 
medida de nuestra capacidad, pero siempre 
en consonância con los sentimientos de Ia so- 
lidaridad. No es posible permitir que en ple- 
no siglo XX, siglo de las mayores conquis- 
tas, las fuerzas de los Estados persigan a los 
hombres que ansían un mundo más feliz y 
más libre.. . Sobre todo en Espana negro rin- 
cón de los Torquemada y los Loyola. Franco, 
el arquétipo de Ia reaceión, instrumento vil 
dei imperialismo inglês y norteamericano es 
el que con mayor sana persigue, como en Ia 
Edad Media, a todos los hombres renidos con 
los régimenes de cohecho v villanía. Se per- 
sigue a los anarquistas, en el obrerismo, en 
el estudiantado, en el periodismo y en el ma- 
gistério. Mejor dicho, se mata, se encarcela 
y se persigue a todo aquel que ama Ia Liber- 
tad. De ahí que nosotros, los nacidos en 
este suelo que descubriera el sonador Colón; 
inspirados en el dolor y Ia verdad protesta- 
mos por los desmanes que realiza Franco, el 
siniestro, contra los hijos de Ibéria. Creemos 
asimismo que es llegada Ia hora de que nues- 
tras protestas se sientan en las embajadas en 
los periódicos, en Ia calle e instituciones. Es 
necesario que Ia agitación cunda en todas las 
conciencias que tengan de Ia SOLIDARIDAD 
un concepto cabal. Solo se pondrá coto a los 
abusos de lesa cultura de moderno Atila: 
Franco. Es necesario que nuestra agitación sea 
un hecho desde el sitiai pensante en que nos 
hallamos, pero que tenga eco. Urge, que no se 
repita el silencio, como ocurrió con Bruno, 
Ferrer, Mártires dei Chicago, Sacoo y Van- 
Betti, etc. ;No! Es preciso que nos movilice- 
mos, inmediatamente, para detener a Ia fiera 
y no llorar más tarde ante los caídos. 

Los anarquista de Limà.-Perú. 
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